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Se ha hablado mucho sobre la importancia del lenguaje 
en la comunicaci6n terapéutica por ser considerado una herr~ 
mienta esencial a través del cual podemos lograr cambios. En 
este sentido, el proceso comunicativo que se establece entre 
terapeuta-paciente es contemplado bajo una perspectiva te6rl 
ca, cuyos lineamientos funda:.:entales se basan en una visi6n 
sistémica. 

Desde este enfoque, se analiza el proceso comunicativo 
dentro de un marco interacciona! ( ·,¡atzlawick, Beavin y 
Jac~son, 1989 ) • Los efectos de una conducta sobre las de 
más cobra gran interés, así como las reacciones de los indi­
viduos frente a la conducta del otro, y el contexto en que 
todo ello tiene lugar; la relevancia ~e translada a la rela­
ci6n, a la interacci6n en la cual influimos y somos influi -
dos constantemente en nuestro contacto social con los demás. 

Esta n.•eva manera de concebir el proceso comunicativo -
ha dado como consecuencia un giro completo en la forma de 
llevar a cabo la práctica terapéutica. :.Jesde la :nanera de 
abordar el problema, 11asta las técnicas encaminadas a lo,;rar 
cambios fueron c~estionadas, formuladas baJO una nueva pers­
pectiva teórica casada funda1oentali:1ente en la Teoría General 
de los :;istemas. 

Esto representó un cambio de orientación que tuvo repe_E 
cusiones importantes en el campo de la terapia, dominada en 
¿ran parte por el enfoque psicoanalítico. Algunos elementos 
de la comunicación fueron enfatizados, especialmente aque 
!los.modos de comportamiento: la palabra, el gesto, la mira­
da, la mímica, etc¡ conceptualizando esta como un todo inte­
grado ( Winkin, 1982 ). 



2 

El proceso comunicativo puede manifestarse en varios nl 
veles, de los cuales es necesario comprender su significa -
ción no en forma aislada, como era tradicionalmente concebi­
da, ni sólo como una actividad veroal voluntaria; ésta es s2 
lo una manera de las muchas y variadas que podemos transmi -
tir a través de un mensaje. Es necesario entender el signifl 
cado partiendo del contexto en el que es transmitido. 

Estos cambios en lo que se refiere al concepto comuniC§. 
ción fueron realizados a través de múltiples investigaciones 
llevadas a cabo por el antropólogo Gregory Bateson en -la dé­
cada de los cincuenta y continuadas por Don Jackson y Paul 
watzlawick durante los años sesentas. Ello originó una nueva 
orientación bajo un marco teórico más general, cuyas aporta­
ciones enriquecieron los lineamientos teórico-metodológicos 
de la Terapia Familiar Sistémica. 

Desde esta perspectiva, resulta lógico considerar la 
gran importancia que se le otorgó al proceso comunicativo en 
el contexto terapéutico. El manejo y aplicación clínica del 
lenguaje representa un elemento que ha recibido especial in­
terés dadas las cualidades curativas que le han sido asigna­
das desde tiempos remotos ( Watzlawick, 1980 ). La aplica 
ción clínica del lenguaje y su dominio fué puesta de man! 
tiesto por el hipnoterapeuta Milton H. Erickson para lograr 
la intervención exitosa a través del manejo de diferentes IlJ. 
veles comunicativos. Muchas de estas técnicas fueron retoma­
das por diversos ení:oques sistémicos dentro de la terapia f~ 
~!liar, comprobando su eficacia para llevar a cabo el cambio 
terapéutico. No obstante, cabria preguntarnos ¿en qué reside 
la importancia del lenguaje'? ¿puede llevar su aplicación a 
la modificación de las pautas existentes que son problemáti­
cas para el paciente? si es as! ¿cómo se logra·¡ ¿cuáles son 
las implicaciones que ha traido en las técnicas psicotera 
péuticas? ¿cuáles aon los fundamentos te6ricos y epistemoló­
gicos que las sustentan-? 
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Se ha hablado de la utilidad de las técnicas que utili­

zan la paradoja, prescripciones del sintoma, reestructuraci2 
nes, etc; para modificar !Jautas rigidas de comportamiento en 
pacientes que sufren bajo el peso de su relaci6n con el mun­
do ( Watzlawick, 1980 ), A este respecto, podríamos pregun -
tamos el porqué del manejo de técnicas de confusi6n, as1 c2 
mo de los efectos terapéuticos que logra el manejo de la co­
municaci6n paralela en el cambio de la concepción del problJi. 
ma del paciente. 

El presente trabajo abordará esta cuesti6n, por considJi. 
rarla un factor i.Jnportante en la práctica psicoterapéutica, 
por lo tanto, nos detendremos a examinar algunos de los ele­
mentos que se considera ~nportante resaltar, entre los cua -
les se encuentran loa métodos orientados a la reconstrucci6n 
de pautas establecidas por el paciente que le han llevado a 
formar una realidad con la cual no se adecua su propio com -
portamiento. 

Se han realizado diversos planteamientos dentro de este 
nuevo enfoque terapéutico, sin embargo, se ha observado que 
muchas veces el paciente ya ha hecho numerosos intentos con 
lo cual cree concientemente resolver sus problemas sin obte­
ner resultados satisfactorios, De acuerdo con Watzlawick 
( 1979 ) , el paciente tiende a construir premisas que consi­
dera como más reales que su "realidad", de tal manera que 
cuando intenta ordenar su mundo d~ acue1rlo a sus experien 
cias anteriores, ve fracasar su intento, sin examinar que e~ 
tas experiencias pueden estar !Jasadas en elementos absurdos 
o "irreales"; por lo contrario, le atribuye una causalidad 
externa, a la vez que le da un sentido a~eno a si :r.isn10, 

Este ?roceso sumamente CO!DJile~o de la forma de cons 
truir la realidad se va autoconfirmando ( Watzlawick, I988 ), 
y su modificación es dificil, ya que el paciente se aferra a 
su propia elCperiencia como la verdadera, rigiendo su conduc­
ta en base a la propia construcción de la realidad que él 

TFSIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



4 
mismo se ha forjado. ,.,uchas alternativas de solución para 
una persona que sufre bajo el peso de su concepción del mun­
do han sido inútiles; algunas recomiendan alternativas que 
ninguna diferencia tienen con las que el paciente ya ha in -
tentado en numerosas ocasiones sin conseguir algo significa-
tivo. .•. ·\ 

Una novedosa aportación en el maneJO .indirecto del len­
guaje parece ser una alternativa para llevar a cabo un proc~ 
so de cambio. Erickson ( citado en O'nanlon, 1989 ) demostró 
la posibilidad de lo~rar una modificación de las pautas de -
conducta problema del paciente a travé~ del uso de la comun1 
cación paralela aplicada a la terapia. ~onsideraba que el 
proceso psicoterapéutico se debia trabajar no solamente a 
través del manejo de la comunicación en un sólo plano ( Zeig, 
1980 ), El maneJO de los mensajes a nivel verbal y no verbal 
del paciente cobró mucha importancia. La comunicación tera -
péutica, contrario a lo tradicional, se convirtió en un me -
dio a través del cual se transmiten mensajes de modo indiref 
to, sin ser necesariamente de una manera clara, concisa y d1 
recta. 

;,i:-or qué este manejo del lenguaje para modificar de una 
manera diferente la concepción del problema del paciente·?. 
El uso de metáforas en la deLerminación de cambios terapéut! 
cos han proporcionado material en favor del uso de estos prg_ 
cedimientos ( iialey, I9'/6 ) , Las investigaciones recientes 
han tratado de explicar los efectos de dicna modalidad comu­
nicativa en el cowportamj.ento nu:uano; apoyándose en éstas , 

watzlawick ( 1989 ) parte de la premisa de que somos capaces 
de comunicarnos en dos estilos o lengUaJes diferentes : la 
modalidad digital y la analógica ( lo que corresponderia al 
lenguaje verbal y no verbal respectivamente ) • La primera e_§ 
tá integrada por esa clase de mensajes donde cada formula 
ción posee un único referente especifico, El mensaje que en­
cierra múltiples referentes es llamado analógico; este puede 
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expresarse median1:e un enunciado verbal, como un simil o una 
me1:áfora, o mediante una acción, 1:omando en cuanta el cantea. 
to en el cual surge ( •a1:zlawick, 1989 ). Ambos niveles de 
comunicación están gobernados por procesos cerebrales distJ.n 
tos; a ello se explica la razón por la cual tenemos diferen­
tes maneras de percibir aquellos mensajes que nos trans~ite 
otro ser humano. 

El hemisferio izquierdo especializado en funciones lóg! 
cas, semánticas y fonéticas, procesa en su !Dayor parte, in -
formación ( o bien comunicación ) di5ital, mientras que la 
comprensión y elaboración de la mod~lidad analógica es eseB 
cialmente 1:area del nernisferio derecho. A través de éste se 
expresan relaciones espaciales y sin•éticas; configuraciones 
y nuestra concepción del mundo. 

Una de las razones por las cuales estos descubrimientos 
han tenido resonancia, es que al parecer, dan respuestas 
biológicas a las preguntas relativas a la epistemología 
( Sim6n, Stierlin y 11ynne, 1988 ) , de tal raanera que nues 
tra forlla de expresar.nos contiene no sólo un sim¡ile üiensa.;e 
en el qJe deJamos entrever nuestra concepción del mundo, si­
no que eti a través del len6uaje que nos relacionamos con los 

demás y construimos una realidad ( Watzlawick, 1979 ). Este 
nuevo enfoque h& implicado un cambio en la perspectiva teór! 
ca y práctica de la técnica terapéutica. Con esto se pone al 
descubierto la improcedencia de un método que consiste en 
esencia en querer i:raducir consecuentemente el lenguaje ana­
lógico al digital de la eA1Jlicación, fundamentaci6n e inter­
pretación, con lo que no se hace otra cosa sino i:epetir los 
errores a causa de los cuales tiene el paciente que acudir a 
terapia, en vez de proceder al revés, es decir, aprender el 
lenguaje del hemisferio cerebral derecho dei paciente, y a -
vanzar por la calzada del cambio -cerapéutico ( rlatzlawick , 
1980 ). En la aplicación de la técnica se abrieron posibil! 
dades de las cuales merecen atención, en primer lugar, la.!:! 
tilización de rormas ling\l.isticas propias del hemisferio d~ 



6 
recho, procedie1ado al bloqueo del hemisferio cerebral iz 
quierdo, Todo ello nos indica que el manejo terapéutico del 
lenguaje tiene sus fundamento no sólo a través de las inves­
tigaciones sobre los procesos cerebrales, sino también a la 
contribución del trabajo de Milton H. Erickson. 

De acuerdo con esta perspectiva, resulta interesante c2 
nacer la nueva orientación teórica que hace én.f asis en el d2 
minio del lenguaje que se presenta, ante diversos enfoques, 
como la clave natural para penetrar en aquellos ámbitos sólo 
en los cuales puede acontecer el cambio terapéutico ( Watzlg 
wick, I980 ) • 

El presente trabajo pretende analizar los fundamentos 
teórico-epistemológicos que sustentan la aplicación de las 
técnicas de la comunicación terapéutica. Asimismo, se abordg 
rá la relación entre comunicación y construccJ.ón de la real,! 
dad en la formación de la concepción que el paciente nace ae 
su propia reaiiaaa. ~ara eLLo, será necesario abarcar en pr_! 
mer término, el marco teórico en el cual se va a apoyar el 
trabajo, !-•or lo tanw, en el Capitulo I se hablará del con -
cepto de comunicación, su aspecto referencial y conativo, 
mencionando las modalidades digital y analógica. También 
aqui serán tratados los problemas de traducción entre ambas 
y sua consecuencias en el comportamiento humano. 

En el Capitulo 2 revisaremos como a cada una de las mo­
dalidades analógica y digital le corresponden funciones cer~ 
brales distintas, asi como las investigaciones que se han h~ 
cho al respecto; se describirán las funciones y formas lin -
gUisticas del hemisferio derecho e izquierdo del cerebro, 
También se mencionará la incompatibilidad y falta de integrg 
clón de los hemisferios en un lenguaje camón, 

¡,;n el Capitulo 3 se abordará un tema de gran interés : 
las dos concepciones del mundo dereivadas de nuestros de ce­
rebros ( hemisferios); la concepción de una realidad de pr,! 
mer y segundo orden será considerada para enfatizar el post~ 
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lado de que no existe una realidad acabada, sino varias Vi -
sienes o concepciones subjetivas, y en parte, totalmente 
opuestas a lo que consideramos correspo,.den a la realidad 
nreal 11 • 

Desde esta perspectiva se analiza el modo como los hom­
bres influyen mutuamente mediante la comunicación¡ de c6mo a 
lo largo, y en virtud del proceso de comunicación, pueden 
surgir "realidades", ideas y concepciones ilusorias totalme!J. 
te diferentes ( 1iatzlawick, I979 ) que se autoconfirman a 
través de la experiencia del sujeéo, y cuya modificación es 
sumamente.dificil, 

f'or último, en el Capitulo 4 se integrarán las bases 
teóricas de los niveles analógico y digital al funcionamien­
to de las técnicas del lenguaje de la comunicación terapéuti 
ca, revisando el proceso mediante el cual es utilizado para 
generar cambios, 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



CAi'ITULO I, iJOS NIVELES DE CuMUNICACION HUMANA, 

El ser humano es por naturaleza, un ser social; se en -
cuentra inmerso en una amplia gama de actividades en las cug 
les interactúa constantemente con otros indb iduoa, definieg 
do la naturaleza de sus relaciones. Es por medio de la comu­
nicación que el hombre establece y mantiene contacto con el 
mundo externo¡ construye y define SLl posición en relación 
con los demás. "Debido a que la comunicación es el medio por 
el cual una persona influye sobre otra y es a la vez, influi 
da por ella, se convierte en el portador real del proceso s2 
cial. Hace posible la interacción. A traVpes de ella los hOfil 
bres se convierten y se conservan como seres sociales". ( De 
la Mora y Sánchez, 1981 ) , 

Conceptualizar al individuo aislado de toda comunica 
ci6n seria imposible, ya que es precisamente en su contexto 
social como se le puede entender en todas sus manif estacio -
nes, sean artísticas, económicas y políticas, es decir, den­
tro de una perspectiva que involucra no sólo la importancia 
de sus relaciones interpersonales, sino el papel que Juegan 
los factores sociales en la forma en que éstas son estableci 
das e influidas. ~or medio de la comunicación se transmiten 
valores, normas y re~las de comportamiento que el individuo 
comparte con todos los miemoros de su grupo social; por con­
ducto de ella, establecemos referencia para ¿uiar nuestra 
conducta en relación con los de:nás de manera con,;rue"te al 
contexto en que nos desenvolvemos, 
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La forma más co~unmente utilizaua para lo~rar la comuni 

cación ha sido el lenguaje, Transmitimos mensajes a travbs 
de complejos procesos que aprendemos en el curso de nuestra 
existencia; las percepciones y experiencias que recogemos en 
nuestro diario contacto con el mundo externo, las expresamos 
a otros individuos, todos estos mensajes son regidos por un 
conjunto de reglas que adquirimos sin ser plenamente conciea 
tes de ello; toda nuestra formación como entes sociales, las 
expresiones y maneras de comportarnos, de obtener contactos 
personales y definirmos ante los demás se llevan a cabo a 
través de la comunicaci6n, 

Múltiples investigaciones se han ocupado del estudio de 
la comunicación humana; diferentes perspectivas teóricas la 
han abordado, como aquellas que enfatizan el proceso comuni­
cativo desde un esquema lineal, tratando de explicar a par -
tir de un modelo tradicional estimulo-respuesta de los ele -
mentas y funciones que intervienen para que se dé una comun,! 
cación eficaz. Los factores involucrados consisten en I) em,! 
sor, 2) receptor, 3) contenido o mensaje y 11) efecto, Desde 
esta perspectiva, dicho proceso se sitúa en una explicaci6n 
basada en la teoria de la información, en la cual no se va 
más allá de la pareja emisor-receptor. 

A través de las aportaciones del cientifico norteameri­
cano Norbert Wiener en. I948 en el carupo de la cibernética 
( Winkin, I982 ), se inicia el estudio d8 la comunicaci6n 
tanto en máquinas como en humanos partiendo de conceptos ta­
les como el "feedback" o retroacci6n. La explicaci6n lineal 
otorgada al proceso comunicativo quedó un poco relegada, 
pues la importancia se centró sobre los efectos y la retrac­
ción sobre su causa; todo proceso fué concebido según un es­
quema circular, 

Al mismo tiempo que Wiener, se elaboraban paralelamente 
investigaciones dirigidas por el biólogo austrocanadiense 
Ludwing Von Bertalanffy, encaminadas a construir una teoria 
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general de los sistemas. El objetivo principal se dirigió a 
la bósqueda de "los principios que se emplean para los sis­
temas en general, sin preocuparse de su naturaleza física, 
biológica o sociológica" ( winkin, !982 ) , 

En este marco teórico, Claude <:;hannon, antiguo alumno 
de Wiener dió a conocer su teoria matemática de la comunica­
ción; basada prácticamente en procesos de transmisión, prop~ 
so un esquema del sistema de comunicación, mismo que fué en­
tendido como una cadena de elementos: la fuente de transmi -
sión que produce un mensaje, el emisor, que transforma el 
mensaje en señales, el receptor, que construye el mensaje a 
partir de las señales, y el destino, que es la persona a la 
que se envla el mensaje; en su transmisión, las señales po -
dian ser interferidas por el ruido, Este modelo, sustentado 
en un enfoque puramente lineal ( en el que se hace referen -
cia sólo al proceso informativo, independientemente de su 
significación ) se opuso abiertamente al modelo circular 
( retroactivo ) de Wiener. 

Los trabajos realizados por Shennon y Wiener, asi como 
la Teoria General de los Sistemas de Von Bertalanffy, tuvie­
ron enonne resonancia a principios de los años cincuenta, a­
portando bases teóricas a los modelos de comunicación adopt~ 
dos en las Ciencias Sociales tanto en Estados Unidos como en 
Europa, Los fundamentos en el proceso comunicativo fueron 
conceptualizados dentro de una teoria de la información, cu­
ya base fué sustentada en elementos notoriamente tecnológi -
cos ( ··•atzlawick, Beavin y Jackson, !989 ) , centrados en el 
estudio de las condiciones ideales para transmisión de infOI 
mación y en los limites y las perturbaciones de los sistemas 
artificiales de comunicación, 

consiguió una profunda influencia la teoria :natemática 
de Shannon en diversas disciplinas cientificas, tales como -
la ingeniería, la física, la sociologia, la psicología y la 
lingUistica, A pesar de haberse incluido nuevos modelos en -
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comunicación humana, no se dieron innovaciones que reoasaran 
ei esquema OI'J.ginal de oriencaciú;i .LJ.n;,a.L; .La !'rese.i<;l.a Lle 
un emisor, la transmisión del mensaje y su ~legada a un des­
tinatario, tal como lo propuso JacKson ( Winkin, 1982 ) en la 
década de los sesentas, no cambió el panorama teórico ante 
riormente establecido, Se le llamó modelo telegráfico a este 
tipo de enfoque, mismo que fué criticado a pesar de sus cont¿, 
nuas modificaciones, 

A partir de los avances en el cam,,o de la cibernética, 
la ingeniería de comunicaciones, así como de la antropología 
y la teoría de los sistemas, se dió un giro completo al con -
cepto comunicación hasta entonces predominante, Iniciando los 
afies cincuenta, se busca otra manera de estudiar el proceso 
comunicativo, retomando elementos y modelos teóricos deriva -
dos de las disciplinas anteriorrnente mencionadas. 

Con las contribuciones del antropólogo y epistemólo;:;o i!! 
glés Gregory Ba~eson y un equipo de psiquiatras miembros del 
Mental Research lnstitute de l-alo Alto, fué formulada una te2 
ria general de la comunicación com~lctamente distinta al mod~ 
lo propuesto por Shannon ( ninkin, 1982 ), Las investigacio -
nes iniciadas a partir de 1952, se fundaron en la oposición a 
utilizar el modelo matemático de la comunicación en las cien­
cias humanas; la idea de estudiar y explicar los efectos del 
proceso comunicativo en la cond . .1cta de los individuos -en el 
caso particular de la psicología- a través del ~odelo telegri 
fico no resultaba satisfactorio, ya que no se contemplaban a~ 
pectes tales como los procesos interactivos y el contexto en 
el cual se ~eneraban y transmitían los r.ensaJeS, Estas premi­
sas surgieron en base a múltiples y variadas investigaciones 
dirigidas por Gre~ory ~atedon, cuyos lineamientos estuvieron 
fundamentalmente apoyados en la antropología social. De este 
proyecto, asl como de anteriore,; edtudio~ realizai:os en i-alo 
Alto, California, se generó lo que hoy se conoce co...a enfoque 
comunicativo o interactivo, ":"ué ;iro¡;resivamente perfilándose 
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la base conceptual del modelo interaccional o pragmático de 
la comunicación humana, centrada ya no en el e&tudio de las 
condiciones ideales de comunicación, sino en el estudio de la 
interacción tal cual se da de necno entre seres humanos" 
l ~inKin, 1982 ). 

La ruptura total con los modelos tradicionales Cué abie,r 
ta; desde esta nueva e inno•adora orientación, la comunica 
ci6n fué concebida corno "un sistema de canales múltiples en 
el que el autor social ¡;articipa en toLlo mo,uento, tanto si lo 
desea co:r.o si no: por sus gestos, su uarada, su silencio o i!! 
cluso, su ausencia" l \Yatzlawick, lleavin y Jacltson, 1989 ) • 
El modelo propue8tO se funda en la metáfora Lle la orquesta, 
uno toca poniéi:dose de acuerdo con los otros; sólo un oucervg, 
aor e:x;terno, es decir, un investiGador de la comunicación, 
puede elaborar una partitura escrita, que podría revelarse s~ 
memente compleja ( i'iinkin, 1982 ) • De acuerdo con esto, el e~ 
tudio de la comunicación humana· desde su perspectiva pragmátl 
ca, concede especial énfasis al proceso interactivo y al con­
texto social en el que este adquiere significaci6n. As.i!t.ismo, 
la participación activa del individuo en la comunicación y r~ 

laci6n continua con otros seres humanos es entendida dentro -
de un esquema que considera la existencia de múltiples nive -
les de conducta, transmitida a través de diferentes modalida­
des: el lenguaje, la mímica, la expresión !'acial, la postura 
corporal, la entonacJ.6n de la voz. Se parte de una premisa 
fundamental de que la comunicacion ea un todo integrado, cu -
ya significación se encuentra en estrecna relaci6n al contex­

to social. 
Según Winkin ( 1982 ), la opos1ci6n al modelo de Shannon 

en disciplinas humanitarias como las anteriormente menciona -
daB, y la forrnulaci6n de planteamientos nuevos sobre la comu­
nicaci6n, trajo como consecuencia una forma diferente de con­
cebir el comportamiento humano, Dejando a un lado los esque -
maa de tradici6n lineal, que consideraban sólo los aspectos -
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verbales, conscientes y voluntarios del proceso comunicativo, 
el enfoque pr gmático enfatiza su naturaleza social, acentuan 
do tres aspectos fundamentales: los niveles de complejidad, 
de contextos múltiples y de sistemas circulares ( Bateson, cl 
tado en Bateson y Ruesch, 1984 ) 

En este sentido, esta teoría integra una elaboraci6n más 
compleja y exhaustiva de los fen6menos típicos de las secuen­
cias de interacci6n humana (De la Mora y Sánchez, I981 ), El 
individuo forma parte de uno o más sistemas relacionales, en 
cuyo interior las personas que se relacionan entre sí se ha -
llan vinculadas de tal forma que un cambio en una de ellas 
irá seguido de un cambio en la otra, afectando la relaci6n e! 
tablecida anteriormente. 

Los efectos de la comunicación sobre el comportamiento -
adquirieron así un sentido concreto, real, abriendo un campo 
que no habia sido explorado con la profundidad necesaria para 
explicar la conducta del individuo en su medlo social. Cam 
biando el esquema te6rico, se entiende que la comunicaci6n va 
mucho más allá de la transmisi6n verbal, explicita e intenci2 
nal de los mensajes, Involucra todos aquellos procesos a tra­
vés de los cuales los individuos se influyen mutuamente; la 
premisa fundamental de esta definici6n está basada en el he -
cho de que "todas las acciones y sucesos adquieren aspectos 
comunicativos tan pronto son percibidos por un ser humano; e.!!, 
to implica además que tal percepci6n cambia la informaci6n 
que un individuo poseía, y por lo tanto, influye sobre él" 
( Bateson, citado en Bateson y Ruesch, 1984 ), 

Al interactuar con otra persona, intercambiamos un conjun 
to de percepciones, experiencias y formas de pensar, reaccio­
nando ante este contacto, recogiendo impresiones y confirman­

do a partir de ellas, la visión que el individuo tiene de si 
mismo, de los demás y del mundo que se incorpora al estilo 
del sujeto sin cuestionamientos, Según Bateson ( Citado en 
Bateson y Ruesch, 1984 ), no hay nivel de percatación de este 
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proceso, asi como tampoco lo hay cuando los mensajes son 
transmitidos mediante pautas regulares de interacci6n que 
a!ectan la organización de nuest1a conducta. No se nos ense­
ña como combinar e interpretar mensajes verbales y no verba­
les, pero nos comunicamos a través de ellos y aprendemos a -
interpretarlos y darles una signif icaci6n que entraña gene -
ralmente un gran valor para el individuo y para la naturale­
za de sus relaciones interpersonales. 

En base a ello, Ruesch ( citado en Bateson y Ruesch, 
1984 ) considera que cuando se da un intercambio de comunica­
ciones "se establece una situación social, y tal intercambio 
se inicia en el momento en que las acciones del otro indivi -
duo son percibidas como respuesta -esto es, como evocadas por 
el mensaje del emisor y luego como un comentario sobre el man 
saje- dando a quien lo envió la oportunidad de juzgar qué es 
lo que el mensaje significó para el receptor". La percepción 
de la percepción, como le llama Ruesch, es la señal de que en 
tre los participantes se ha llevado a cabo un silencioso a 
cuerdo, en el sentido de que se espera una mutua influencia. 

Hasta aqui se ha hablado de manera general del cambio de 
concepción del proceso comunicativo, asi como el nuevo enfo -
que interacciona! desarrollado para explicar loa efectos prag 
máticos de la comunicación sobre la conducta. En la siguiente 
sección, nos ocuparemos de la relación entre aITTbos, poniendo 
de relieve aquellas ilwestigaciones que contribuyeron a la 
formulación del modelo sistémico. 

1.1. Comunicación y conducta. 

La visión pragmática de la COITTunicaci6n representa un 
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largo proceso en el que se nan involucrado una variedad de ºB 
servaciones e ideas interrelacionadas ( Weakland, citado en 
Guerin, 1979 ), La visi6n de la comunicaci6n ha lle¿ado a ser 
una palabra clave, ya que en torno a ella se han estructurado 
una serie de postulados te6rico-filosóficos diferentes, apli­
cados al estudio de la comunicación humana; menos familiarizg 
dos con la ingeniería de la comunicación y más préximos a con 
ceptualizar y enfatizar su naturaleza observable, el estudio 
del comportamiento humano se realiza a través del análisis de 
diversos contextos en que se desenvuelve el individuo: la fa­
milia y la cultura. 

Las investigaciones iniciadas por Gregory Bateson sur 
gieron en un marco de referencia antropol6;.ico, no hab1a r.ada 
espec1ficamente cl1nico. Las bases te6ricas del modelo inte -
ractivo fueron establecidas en Palo Alto, California, orien -
tándose en un principio al estudio de la comunicación en geng 
ral, para posteriormente centrarse en la comunicación paradó­
jica y la conducta patológica, 

8n un principio se examinó la comunicación con esquizo -
frénicos, cuyo lenguaje fué considerado como incompresnible, 
Bateson ( citado en Bateson y Ruesch, 1984 ) formuló en I~~ó 
la célebre hipótesis del "Doble Vinculo", cuyas implicacio 
nes fueron retomadas directamente por la psiquiatría, A par -
tir de ella, se promovió un nuevo marco que enfatizó diversos 
aspec-i:os, tales como la exis"t:encia de múltiples niveles de C,2 

municación que el individuo puede -i:ransmitir a través de modg 
lidades verbales y no verbales. Por otra parte, la capacidad 
de insight fue promovida como elemepto esencial para inter 
pre"l:ar los ;nensajes que con-i:in,iamen-i:e recibimos en nuestras 
relaciones interpersonales, La conducta esquizofrénica, vis -
ta como una clase separada y distinta ( Weakland, citado en 
Guerin, 1979 ) comenzó a ser estudiada en base a nheles dis­
tintos de ,•;ensa~es, transmitidos en múltiples canales. Bl es­
quizofrénico interac1:úa con otros individuos a nivel metafórl: 
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frar, 
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Weakland ( citado en Uuerin, 1979 ) , i:ratando de dar una 
explicación a esl:e fenómeno, menciona que el discurso de es -
tos pacienl:es cumple prooablemenl:e una función defensiva o de 
protección. Para wal:zlawicl{, rleavin y Jacl{son t 1989 ) , "la 
esquizofrenia constituye la única reacción posible frente a 
un contexto comunicacional absurdo e insostenible". La condu~ 
ta sintomática del paciente constituye una respuesl:a a mensa­
jes inconeruentes en diferentes niveles en una relación bas -
tante intensa en la que el individuo participa. Esta fonnula­
ción intenta dar una explicacion de la conducta del esquizo -
rrénico, concibiendo esta dentro de un contexto comunicacio -
nel conflictivo. 

Partiendo de este premisa, a principios de los ai'ios se -
sen ta se elabora la Terapia ""a:niliar Sistémica, cuyos linea -
mientos te)ricos Giran en torno a la teoría pragmática de la 
comunicación. En esta perspectiva se maneJan loa ténninos con 
ducta y comunicación como sinónJ.Jnoa, "puea los datos de la 
pragmática no son sólo palabras que están al servicio de la 
sintáctica y la semántica, sino también sus concomitantes no 
verbales y el lenguaje corporal. Más aún, agragariamos a las 
conductas personales los componentes comunicacionales inheren 
tes al contexto en que tiene lugar" { Watzlawick, .:ieavin y 
Jackson, 1989 ). Toda conducta verbal y no verbal es comunic~ 
c;.i6n y toda comunicaci6n afecta la conducta. 

Ahora bien, es necesario detenernos un poco para descri­
bir algunos fen6menos de este proceso que merecen ser mencio­
nados con la finalidad de tener un panorama más amplio de lo 
que en ella se produce. 

En primer lugar, la conducta debe ser considerada a tra­
vés de pautas de relaci6n e interacción como esencia de la e~ 
periencia humana { Watzlawick, Beavin y Jackaon, 1989 ); no 
es posible tampoco entender la conducta a partir de elementos 
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aislados, pues lo que interesa es explicarla a partir de es -
quemas que incluyan procesos relacionales. Percibimos la com~ 
nicación como una serie de secuencias e intercambios en el iQ 
terior del sistema de relaciones, no como mensaJes aislados. 
El concepto de feedback es otro aspecto que determinó la na -
turaleza de la concepción de la comunicación a un nivel inte­
ractivo; el intercambio de información no es una secuencia 11 
neal de fen6menos en el que "A" causa ºB", sino un proceso 
circular en donde el comienzo y el fin de un mensaje carece -
de sentido; ahora "A" afecta al hecho "B" y "B" afecta nueva­
mente a "A";. el sistema es circular. "Los siste1nas interpers2 
nales pueden entenderse entonces como circuitos de retroali -
mentación, ya que la conducta de cada persona afecta la de CJ!: 

da una de las otras y es, a su vez, afectada por esta" ( R1 -
ci y Cortes!, 1980 ). 

En este proceso interaccional, existen reglas implicitas 
de conducta que rié;en constantemente nuestra relación con o -
tro ser humano; un conjunto de pautas que se configuran como 
repetitivas a partir de las cuales se pueden sacar conclusio­
nes importantes. Watzlawick, Beavin y Jackson ( 1989 } llama­
ron a este fen6meno "redundancia". La transmis16n de mensajes 
y los efectos retroactivos que se dan en un sistema circular 
presentan patrones o configuraciones de secuencias interacti­
vas que caracterizan la comunicación, mismas que guardan un 
nivel de significación en el contexto en que dicho proceso o-
curre. 

Ahora bien, dado que constantemente recibimos informa 
ci6n en forma verbal y en otro tipo de simbolizaciones, tene­
mos la oportunidad de combinarlos en un flUjo í'.mico, más com­
plejo que complete nuestra comunicaci6n de ma~era integral. 
Asi, el mensaje transmitido por el otro individuo y el efecto 
en la conducta del que la recibe se lleva a cabo en una serie 
de continuas percepciones entre el que manda y recibe el men­
saje; se da por hecho que éste es claro y entendible, y a 
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través de la significancia que cada uno le concede, se es 
tructura nuestra acción e interacción. Comunicamos más allá 
del mensaje, su significación se da a través de nuestra rela­
ción con la otra persona, la codificación se modifica a par -
tir de la percepción de uno mismo y de los demás. 

Según Bateson ( citado en Bateson y Ruesch, I984 ) , se 
constituye un nJevo tipo de comunicación totalmente diferen -
te; intr<.>duce el concepto de "metacomunicación", definiéndola 
como comunicación acerca de la comunicación. Se refiere a to­
das las señales y proposiciones intercambiadas acerca de 
a) codificación y b) relación entre comunicadores, Toda pro -
posición sobre codificación son explicitamente proposiciones 
sobre relaciones y viceversa. 

La importancia de la conducta centrada desde el punto de 
vista comunicacional, l1ará entonces referencia a la relación 
que se establece entre individuos a través de las pautas com~ 
nicativas; lo que interesa es entender la significación de 
los mensa~es en su contexto social, roda interacción será con 
siderada como un sistema en el que dos o más comunicantes de­
finan su relación ( Watzlawick, i>eavin y Jackson, I9B9 ) , En 
este marco se trata de dar ~a explicaci6n de la conducta ;ou­
mana, aleJándose de aquellas teorias que la tratan de expli -
car a través de las experiencias pasadas del sujeto, La prag­
mática de la comunicación humana la analiza en el "aqui y ah~ 
ra", buscando co;ifiguraciones interactivas, más que su signi­
ficado simb6lico. 

En base a e•to, podemos decir que no hay mensa,jes sim 
ples; que los individuos interactúan a través de mensajes múJ: 
tiples transmitidos en distintos niveles en un proceso en el 
cual se modifica la conducta del sujeto; que es imposible de­
Jar de comunicarse, pues.toda nuestra conducta tiene un va 
lar de mensaje que puede ser interpretado en su contexto, en 
el cual adquiere su siGnif icación, 
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I.2. El aspecto referencial y conativo. 

A partir de los planteamientos arriba expuestos, podemos 
decir que la comunicaci6n no s6lo transmite informaci6n, sino 
que también impone conducta5 ( WatzlawicK 1 Beavin y Jackson, 
I989 ) • Estos procesos que nabian sido anterior.11ente formula­
dos por Bateson ( citado en Bateson y Kuesch, I984 ) , fueron 
definidos bajo la teoria de la comunicaci6n como aspectos re­
ferenciales y conativos. Su importancia radica en la conexión 
existente de ambos fenómenos dentro de dicho proceso, "El pr_! 
mero transmite los datos de la comunicación y el segundo, co­
mo debe entenderse dicha comunicación" ( 1.atzlawick, Beavin y 

Jackson, 1989 ). Su relación puede entenderse claramente a 
partir del contexto en que la comunicación surge, El aspecto 
referencial nace alusi6n al contenido de la infonnación, mieg 
tras que el co.;ativo se rei'1ere a la forma en que vamos a en­
tender la naturaleza del mensaje que estemos rec.Lbiendo, afes_ 
tando con ello la relación entre los comunicantes. 

Esto quiere decir que se involucra la capacidad del ind_! 
viduo para captar y dar significado a la información preve 
nier.te de otros sujetos. Deoe emitir mensaJes y transmitirlos, 
al igual que la otra persona, si es que estamos hablando de .!! 
na relación comunicativa entre dos personas, ~ partir de la 
interpretación que se le dé a los uiensaJes, se definirá dicha 
relación y el curso de la misma, tomando obviwnente en cuenta 
el contexto, 

Un ejemplo citado por ilatzlawicn:, Beavin y JacKson 
( !989 ) acerca de este proceso es el siguiente 

"Si una mujer A seiiala el collar que lleva otra mu 
.jer ü y pregun"ta: 11¿y son au"ténticas esas _,;erlas'/ 11 ,­

el contenido de su pre¡;unta es un ¡.1e<.iitlo de informa-
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ción acerca de un oo..,eto. t"ero al mismo 'tiempo, tam 
bién proporciona -de necho no puede dejar de hacerio­
su definición de la relación entre ambas, La forma -
en que pregunta (en este caso sobre todo el tono y 
el acento de la voz, expresión facial y el contexto), 
indicarían una cordial relación amistosa, una acti -
tud competitiva, relaciones comerciales fora1ales, 
etc, B puede aceptar, rechazar o definir, pero de 
ningun modo, ni siquiera lliediante el silencio puede 
dejar de responder el mensa.; e de ;;, For eJemplo, la 
definición de A puede ser ••aliciosa y condescendien­
te, pero por 01;ro lado, B puede reaccionar a ella 
con aplomo o con una actitud defensiva, ~ebe notarse 
que esta parte de su interacción nada tiene que ver 
con la autenticidad de las perlas o con las perlas -
en ge;;eral, sino de sus res,•ectivas definiciones de 
la naturaleza de su relación, aunque sigan hablando 
de perlas", (p. 53 ) • 

Según naley ( 1987 ) , nadie escapa a la neceBidad de de­
finir su relación con el otro o intentar el control de la mi_2 
ma; ningún mensaje es simplemente informativo, sino que todos 
influyen o mandan, inclusive el mantenerse callado para no 1Q 
fluir en su interlocutor, se convierte en un factor que infl~ 
ye en el intercambio. Todas las conductas que manifestamos s~ 
rán calificadas por la otra persona necesariamente, de tal m~ 
nera que nos volvemos participes en el continuo proceso de d~ 
finir nuestra relación. 

El aspecto referencial es entonces el contenido de nues­
tros mensajes, mientras que el aspecto conativo se refiere a 
la forma en que se interpreta éste, de tal manera que lo hace 
en un nivel metacomunicacional. 

I.3. Comunicación digital y analógica. 

Hasta aqu1 hemos haulado de comunicación y de sus modal.! 
dades expresadas a través de nuestra conducta. Sin embargo, 
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será necesario insistir en este punto para comprender en tér­
minos más amplios la forma en que los seres humanos nos comu­
nicamos·. 

Seg6n Haley ( I980 ), el que naya dos maneras tan opues­
tas de describir el comportamiento de los individuos puede 
fundarse en el hecho de que estas son capaces de interactuar 
en dos ebtilos o lenguajes diferentes, Los modos de comunica­
ción humana han sido caracterizados en comunicación digital y 

analógica. La primera comprende aquellos mensajes donde cada 
uno posee un único referente y una categoria especifica, refl 
riéndose a una sola cosa, sin incluir otras distintas. La pa­
labra, como signo arbitrario es utilizada para nombrar algo, 
aunque la relación entre el nombre y la cosa nombrada sea at'­
bitrariamente establecida por la sintaxis 16gica de lenguaje. 

La comunicaci6n anal6gica en cambio, encierra m6ltiples 
referentes, por cuanto se maneja con las similitudes de una 
cosa y otra, Es un lenguaje que alude a un contexto de otros 
mensajes o lo establece, Comprende toda comunicaci6n nu ver -
bel; "los movimientos corporales, la postura, los gestos, la 
expresión facial, la inflexión de la voz, la secuencia, el 
ritmo y la cadencia de las palabras, mismas que quedan inclul 
das es éste término" ( Haley, I980 ) , i.:ualquier manifestación 
no verbal de que el organismo es capaz puede aparecer en cual 
quier contexto en el que se presente, 

Si toda comunicación tiene un aspecto referencial y conª 
tivo, cabe suponer que ambos tipos de modalidades no existen 
por separado, sino que se complementan entre si en c~da·mensª 
je. Asimismo, el primero se transmite en forma digital, mien­
tras que el conativo pertenece a la categoria analógica, En 
esta correspondencia radica la práctica de ciertas diferen 
cías entre los modos digital y analógico de la corounicaci6n, 
Tales diferencias fueron comparadas con los sistemas de comu­
nicación artificiales, como en el caso de los dos tipos de 
computadoras -analóeicas y digitales- cuyo rendimiento, exac-
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titud y versatilidad son completamente distintos, Los análo -
gos utilizados en las computadoras analógicas, en lugar de 
magnitudes reales, no serán más que aproximaciones a los val,2 
res reales y fuente de pennanente inexactitud. i or utr•• parte, 
la máquina digital puede trabajar con precisión perfecta y lQ 
gica; en ello es en lo que se establece la comparaci6n con la 
comunicación humana: el material del mensaje digital es mucho 
mayor en complejidad, versatilidad y abstracción que el mate­
rial analógico; en éste no existe la sintaxis 16gica del len­
guaje digital, los mensajes abstractos son difíciles de expr~ 
sar, careciendo de calificadores para indicar cual de los dos 
significados dispares está implícito: "las lágrimas de ale 
gria o de tristeza, sonrisa o simpatía o desprecio, el puño 
cerrado como agresi6n o control" ( llatzlawick, Beavin y Jack­
son, 1989 ). 

&l el intento de combinar estos dos lenguajes, el holílbre 
como receptor o emisor, debe traducir constantemente del uno 
al otro, enfrentando con ello múltiples dilemas, !,a dificul -
tad inherente a traducir existe en ambos sentidos, Haley 
( 1987 ) menciona por su parte que· no hay continuidad entre -
la comunicación digital y anal6gica; al parecer hay un cambio 
que provoca una dicotomia, pues hay mucha informaci6n que se 
pierde tanto de la forma digital a la anal6gica como de ésta 
a la digital. La importancia de esto radica en lo dificil que 
resulta describir los modos de comunicaci6n, pues hablar acer: 
ca de una relación requiere de una traducci6n adecuada del m.2 
do analógico al digital, tarea que puede crear grandes difi -
cultades. En el apartado siguiente nos ocuparemos de este as­
pecto de suma im¡iortancia para la definición de nuestra rela­

ci6n. 
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I.4. Problemas en la traducción de la comunicación nigital 
y analógica, 

Como ya se indicó, el mensaje analógico carece de muchos 
elementos que forman parte de la morfología y la sintexis del 
lenguaje digital; así, al traducir los :nensaJes analógicos al 
lenguaje digital, es necesario proveer tales ele.uentos e in -
sertarlos, prestándose a inteivretaciones dibitales muy dis -
tintas e incompatibles. "r•o sólo reBulta dificil al emisor 
verbalizar sus propias comunicaciones analógicas, sino que, 
si surge una controversia interpersonal en cuanto al signifi­
cado de una comu:iicación analógica particular, es probaole 
que cualquiera de los dos participantes introduzca en el pro­
ceso de traducción al J1odo digital, la clase de digitaliza 
ción que concuerde con su imagen de la naturaleza de la rela­
ción" ( 1fatzlawick, lleavin y Jackson, I989 ) , i:lesde luego; la 
definición de esta deberá estar enmarcada en su contexto par­
ticular y de la visión que tengamos de la relación con el 
otro, 

Sin embargo, aún cuando la comunicación parezca adecuada, 
seguirá persistiendo ambigUedad para interpretar los mensajes 
de manera digital en un nivel relacional. ;fa es posiole inten 
tar la interpretación de un mensaje en te:nninos del lenguaje 
digital, pues no existe correspondencia que se considere como 
precisa para abarcar y definir en un único sentido lo que se 
ha entendido como mensaJe, inclusive, puede llegar a interpr~ 
taciones co1npletamente distintas. La comunicación analógica, 
dada· su naturaleza, invoca si,¡nii'icados a nivel conativo, pues 
el individuo tiene que distintuir que tipo de mensaJe le es -
enviado y, a partir de ésca interpretación, definir su rela -
ción con el otro individuo. 
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Una consecuencia de esto es un derrumbe de la comunica -
c16n, ya que exisoe una pérdida parcia~ ae la capacidad de m~ 
tacomunicarse en foru.a digital acerca de los as¡;ectos cona•i­
vos o analógicos. 



CAf' ITULO II. DOS CEilliilRO::l COl'l FlJJlCIONES COGNITIVAS 

DIFERENTES. 

Hemos hablado ha:ota el momento del proceso comu.1icativo 
en su modalidad anaio~ica y di~i•al, asl como la importancia 
a nive~ relacional l o ~onativo ) que se establece entre dos 
personas que llevan a cabo el intercambio, La transmisión de 
los mensajes dentro de un contexto social y su interpretación, 
parecen ser elementos que caracterizan la naturaleza de la cg 
municación humana. La ambigUedad contenida en cada intercsm -
bio de información y sus efectos en la definición de la rela­
ción con otros individuos son asp~ctos que hacen referencia a 
la gran complejidad de niveles comunicativos que manejamos 
sin ser completamente conscientes de ello; comprendemos y da­
mos significación a mensajes verbales y no verbales, nos com­
portamos a través de ellos, codificándolos dentro.de un marco 
de referencia contextual en el que influimos y somos influi -
dos continuamente. 

El que existan serias dificultades para integrar armóni­
camente nuestro lenguaje digital y analógico, trae como cons~ 
cuencia una serie de incongruencias inherentes a todo proceso 
comunicativo; de hecho, como se planteó anteriormente, la na­
turaleza misma de la comunicación es incompleta, por no lo 
grar integrar la concisión y claridad necesarias que dejen 
,fUera de duda toda ambigUedad en los mensajes recibidos. Es 
1 mposible loar~r comunicarnos en términos co111pletamente obj~ 
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tivos, ape~ados sólo a la inforr.iaci6n que deseamos transmitir 
y obtener de la otra persona. Por lo contrario, resulta difi­
cil dar significación a tOda la variedad de mensajes que recl 
bimos y más aún, comunicarnos a través de nuestras dos modall 
dadas l!ngUisticas·en distilltos niveles aún con la compleji -
dad que implique la interpretación de estos mensajes ~or par­
te de la otra persona y del significado que le atribuya a ca­
da uno de ellos en el contexto especifico en el que se lleva 
a cabo la interacción. 

Nos enfrenta.nos ante dos lenguajes en el que uno de ellos 
es objetivo, definidor, cerebral y analítico { watzlawick , 
!980 ). Es el lenguaje de la razón, de la ciencia, de la inter 
pretación y la explicación. Por otra parte, el denominado 
lenguaje analógico expresa a través de la comunicación no ver 
bal todos aquellos mensajes que contienen gran carga emotiva; 
es más adecuado que la comunicación digital para manifestar 
nuestras reacciones emocionales; transmitimos nuestros senti­
mientos por otra persona en una gran diversidad de conductas 
no verbales, enriqueciendo y complementando aquellos ;nensajes 
que dirigimos a los demás. 

A este respecto, cabria preguntarnos el por qué de dos 
niveles de comunicación, ¿a qué obedece que manejemos dos leE 
guajes tan diferentes? ¿por qué entran en contradicción cons­
tante como si fueran completamente distintos? ¿cuáles son sus 
efectos sobre la conducta numana? Según Watzlawick ( 1980 ), 
el hecho de que existan estos dos lenguajes, sugiere la hipó­
tesis de que a cada uno de ellos le corresponde una concep 
ci6n del mundo totalmente diferente, cuyo origen se deriva 
del distinto funcionamiento de nuestros nemisferios cerebra -
les, Loa fundamentos de dicha nipótesis se sustentan en inve~ 
tigaciones realizadas con sujetos quienes sufrieron lesiones 
cerebrales severas, presentando cuadros alterados en diversas 
áreas funcionales de la corteza, La importancia de estos est~ 
dios radica en el hecho de haber proporcionado elementos teó-
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ricos necesarios para formular en un plano más fvrmul, la r~ 
lación existente entre los niveles de comunicación digital y 
analógica y los hemisferios derecho e izquierdo del cerebro. 

2.I. Investigaciones sobre los hemisferios cerebrales 

Lo que en la actualidad conocemos sobre el cerebro co 
rre a partir de un modelo cuya condición básica es la existen 
cia de serias lesiones de orígenes diversos en distinatas re­
giones cerebrales provocadas como resultado de procesos qui -
rúrgicos o por heridas profundas en el cerebro, El estudio de 
las ~1capacitaciones que se derivan de dichas lesiones constl 
tuye un factor dete:nninante que ha proporcionado información 
valiosa en el esclarecimiento de las funciones normales del 

cerebro. 
El más notable de estos estudios ha sido el de ~perry y 

colaboradores ( l'opper y Ecclea, !985 ) , llevadas a cabo con 
pacientes a quienes se les habia seccionado el cuerpo calloso 
( ensamblaje de fibras nerviosas que ligan casi todas las Pª! 
tes de un hemisferio con áreas del otro hemisferio ) como tr! 
tamiento de una epilepsia¡ llevando a cabo la coordinación de 
actividades conjuntas en zonas importantes de contacto, este 
cumple un papel fundamental en la interconexión de regiones 
especificas localizadas en diferentes áreas del cerebro. La 
separación de ambos hemisferios provocada por los daftos que 
se den en esta región, trae como consecuencia un procesamien­

to independiente de aquellos estimules externos e internos de 
información que el cerebro, en condiciones normales, realiza­
de manera integral. 

La pérdida de la conexión entre los nem.1.sferios debido a 
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una operación o un accidente, demuestran que cada hemisferio 
cerebral tiene :funciones diferentes en las esferas de la per­
cepción y la conducta numana ( Simón, 6tierlin y liynne, I988 ). 
Los pacientes a quienes se les ila realizado la comisurotomia 
( separación del cuerpo calloso que conecta ambos heffiis!e 
rios ), pueden dar la impresión superficial de normalidad, 
pues las manifestaciones de las deficiencias que esta inter -
vención provoca en los procesos psico:fisioló6icos del nombre 
sólo se hacen evidentes tras rigurosos análisis experimenta -
les. 

Investigaciones en este campo como la realizadas por üe~ 
chwind ( citado en WatzlawicK, I980 ) , comprueoan que los pa­
cientes con co.~isurotomia pueden decir correctamente el nom -
bre de un objeto cuando -sin que pueda verlo- se le daba a 
palpar dicho objeto con la mano derecha ( correspondiente al 
hemisferio izquierdo ) , :.1ientras que cometia equivocaciones 
si sólo podia tocarlo con la izquierda, Las observaciones ob­
tenidas se enfocaron el la diferencia de habilidades y funci2 
nes que cada hemisferio desempeñó en las tareas a~ignadas, 
Aunque se apreciaron errores en el nombr€ del objeto que el 
pacie.,te tomaba con la mano izquierda, lo conocía bien, mane­
jándolo correctamente, inclusive :fué capaz de elegirlo con a­
cierto entre un conjunto de objetos diversos a través del ta~ 
to o la vista; podia también dibUjarlos con la mano izquierda. 
Sin embargo, le era imposible separar un objeto entre otros 
varios palpándolos con l.a mano derecha o de dibUjarl.o con es­
ta mano si sólo lo habia tenido con la man! izquierda pero no 
lo habla vista, En este sentido, puede decirse que existe una 
diferencia entre las percepciones de nuestros dos hemisferios 
cerebrales. 

Asimismo, el. neuropsiquiatra Galio ( citado en Watzla 
wick, I9BO ) reporta en sus estudios dedicados a los hemisfe­
rios cerebrales resultados similare·a al mencionado an'terior -
men'te. Trabajando con un paciente al que se le practicó la c2 
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misurotomia, observó que este podía ejecutar hábilmente con 
la mano izquierda ( es decir, la correspondiente al hemisfe -
rio derecho ) , la operación de ir colocando cubos de madera 
de diversos colores tomándolos de un montón para reproducir 
una muestra dada. Mezclando nuevamente los cubos, se volvió 
a pedir al paciente que reprodujera la muestra, pero esta VliZ 

c~n la mano derecha. La tarea resultó dificil y cansada para 
el sujeto, ya que rué un trabajo realizado lentamente en un 
lapso muy largo de tiempo. En los intentos de componer una e~ 
quina del mosaico, el paciente volvió a mezclar los cubos, 
aunque ya estaban bien colocados, para dar luLar la interven­
ción súbita ( y no autorizada ) de la mano izquierda, que co­
rrig·ió y colocó de nuevo los cubos en el orden debido. Con e.!! 
ta evidencia "se deja fuera de duda el hecho de que las dos 
manos del paciente son dirigidas ( por asi decirlo ) por dos 
cerebros distintos, uno de los cuales ( el hemisferio derecho 
con la mano izqc;iercta ) , domina fácilmente la concepción y r!!. 
producción de un conjunto, mientras que la mano derecha frac~ 
sa en este intento" ( ·oatzlawick, 1980 ) • 

Lo que cabria destacar entonces, es la existencia del 
funcionamiento paralelo de los hemisferios cerebrales y del 
distinto nivel de procesamiento de la información que se da 
entre ambos. Lo mismo puede decirse del trabajo realizado por 
Bogen ( citado en Popper y Eccles, I985 ) , en el que se ejem­
plifica la ejecución superior de la mano izquierda al copiar 
dibujos, trazos o modelos de escritura¡ la superioridad en el 
reconocimiento de patrones tactiles de la mano izquierda del 
sujeto comisurotomizado también se hicieron manifiestos. ~o -
niendo a pruega el tiempo durante el que se puede identificar 
una figura de alambre, se evaluó si el sujeto era capaz de e­

legir aquella que le habla sido presentada desde un principio 
de entre una serie de cuatro figuras parecidas. Incluso des -
pués ·de rigurosos entrenamientos, la mano derecha rué la que 
normalmente fracasó en intervalos de prueba de breves segun -
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dos, mientras que la izquierda acert6 inclusive tras un inte,r 
velo de dos minutos, 

Al igual que la capacidad manual condicionada por los hg 
misferios, también se saue que nuestros oidos anuncian sus 
percepciones a los hemisferios colaterales ( opuestos ). Spe­
rry ( citado en Watzlawick, I980 ) informa acerca de las difi 
cultades que presentan los SUJetos con secci6n del cuerpo ca­
lloso en el reconocimiento de diversos aromas; cuando las sen 
saciones olfativas les fueron conducidas a través de la fosa 
nasal izquierda del nemisferio no dominante, el paciente se 
mostr6 incapaz de nombrarlas, aunque reaccionó ante un olor -
desagradable. 

Guyton ( I977 ) menciona que las iunciones del cuerpo cª 
lloso es lograr que la infor:naci6n almacenada en la corteza 
de un hemisferio quede disponible para la correspondiente zo­
na cortical del hemisferio o~uesto; los eJemplos que expone -
de tal cooperación son los siguientes : 

" I. Cortando el cuerpo calloso se cloquea la tran,2 
ferencia de información desde la zona interpretati­
va general del hemisferio doJJinante a la corteza m,2 
tora del lado opuesto del cerebro. Por lo tanto, 
las funciones intelectuales del cerebro localizadas 
primariamente en el hemisferio dominante izquierdo, 
pierden gran. parte de su control sobre la corteza 
motora derecha y, en consecuencia, también sobre 
las funciones motoras voluntarias de mano y brazo 
izquierdos, aunque los movimientos subconscientes -
usuales en bra~o y mano izquierda son completamente 
normales. 
2. La sección del cuerpo calloso impide la transfe­
rencia de información somática y visual desde el h~ 
misferio derecho hacia la zona interpretativa gene­
ral del hemisferio izquierdo dominante, Por lo tan­
to, la información somática y visual procedente del 
lado izquierdo del cuerpo muchas veces no llega al 
área interpretativa general del cerebro, y no puede 
emplearse para tomar decisiones", ( Guyton, I977 ) • 

Sin embargo, también existen evidencias de que no desap~ 
rece del todo la correlación de actividades entre los dos la-
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dos del cerebro, aún en sujetos con ausencia congénita de 
cuerpo calloso; se comprobó que podían tener lugar la mayor 
parte de estas funciones a través de los centros cerebrales -
inferiores ( fornación reticular y el tálamo), 

Para Watzlawick ( 1980 ) , estos estudios demuestran la 
presencia de dos cerebros que pueden funcionar con mutua in -
dependencia; esta diferenciaci6n implica que ambas mitades no 
responden de i&ual manera a los mismos estímulos del medio 2!!! 
biente, sino que reaccionan sólo a aquellos incentivos que 
caen bajo su competencia. Es por ello que para influir en uno 
de los dos hemisferios se debe utilizar y un lenguaje especi­
fico. En casos normales, puede considerarse que el cerebro, 
como totalidad, consigue un alto grado de integración y com -
plementariedad no a pesar, sino precisamente por sus distin -
tas especializaciones. Sin embargo, se sugiere la idea de que 
cada nemisferio toma la dirección de aquellos caso~ en los 
que es más competente que el otro para controlar una situa 
ción concreta. 

De esta manera, el hemisferio dominante realiza con suma 
precisión la expresión en el habla, la escritura y el cálculo. 
También es más activo en el control del sistema motor; es el 
hemisferio con el que nos comunicamos ordinariamente ( Popper 
y Eccles, 1985 ) , el que controla nuestro lenguaje digital a 
nivel lógico y sintáctico en grados complejos de abstracción 
verbal capaces de codificar informaciones con gran versatili­
dad. En personas con comisurotomia, ~perry ( citado en Popper 
y Eccles, 1985 ) menciona que "el hemisferio menor mudo pare­
ce dejarse arrastrar a la manera de un pasajero pasivo y si -
lencioso que deja la dirección de la conducta principal al h~ 
misferio izquierdo ( dominante, en el caso de las personas 
diestras); la naturaleza y cualidad del mundo mental interno 
del silencioso hemisferio derecho permanece relativamente i -
naccesible a la investigación, por lo que se precisan pruebas 
en forma de expresiones no verbales". 
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No obstante, el mismo autor lo considera como un siste -

ma consciente, capaz de pensar, percibir, recordar y realizar 
de manera t.!.picamente humana. Tanto el hemisferio izquierdo -
como el derecho pueden ser conscientes simultáneamente en 
múltiples experiencias mentales, incluso en aquellas que pon­
gan en c~nflicto el i'uncionamiento COllJUnto cie ambos hemisfe­
rios. 

Aunque predominante:r.ente mudo y generalmente inferior en 
todas las realizaciones que entrañen el lenguaJe o razonamierr 
to lingUlsi:ico o matemático, con todo, el i1emisferio menor es 
claramente el ceni:ro cerebral superior para ciertos tipos de 
tareas. Las actividades que sobresalen del hemisferio no doml 
nante comprenden i:odas aquellas funciones no lingUisticas ni 
lógicas; en gran medida implican la aprehensi6n y procesamien 
to de patrones, relaciones y transformaciones espaciales. i•Jás 
holisticas y unitarias, entrañan intuiciones perceptivas con­
cretas, más que razonamientos abstractos, simbólicos y discu.r 
si vos. 

Desde esta perspectiva neurológica, se han J.nl:entado SU,!! 
i;entar las nip6tesis derivadas de la 1'eoria de la Comunicación, 
en el sentido de justificar las diferencias enormes entre 
nuestros dos lenguajes l digital y analógico), a nivel de 
traducción de mensajes. Puede suponerse que la com,irensión de 
las modalidades de comunicación analógica es esencialmente t~ 
rea del hemisferio no dominante, mientras que la comunicación 
digital es procesada en el lado dominante del cerebro ( Si 
món, Stierlin y Wynne, 1988 ) • Su integración en un lenguaje 
común corresponde de igual manera a la que se es1:ablece entre 
la conexión de nuesi;ros dos hemisferios; la complewentariedad 
de procesos existe, aún cuando se den diferencias impor•antes 
a nivel de codificación de estimulas. 

En el siguiente apartado, mencionaremos más de•allada 
mente las !unciones especificas de cada nemisferio cerebral, 
asl como las formas lingUlsticas :¡¡ás comunmeni:e utilizadas. 



2.2. Funciones y formas lingUisticas del hemisferio 
derecho e izquierdo. 

Partiendo de los resultados encontrados en el estudio 
de los hemisferios cerebrales, se nan derivado una serie de 
aspectos que aportan oases cientif icas en lo que respecta a 
la diferencia del procesamiento de información que se da en 
cada uno de ellos, Asimismo, ofrece una base neurológica a 
partir de la cual se han JUStificado las diferencias en las 
formas expresivas de cada lenguaje. 

Según Ardila ( citado en Robles, 19YO ) , el hech.o de 
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que se mencione la existencia ne nos cereoros, es con la fin~ 
lidad de destacar que existen dos formas de registro, dos fo! 
~as de aprehender el mundo, dos canales paralelos para la mi! 
ma información, en los cuales se cotejan distintos aspectos 
de un mismo fenómeno, Las caracter1stica6 funcionales de nue! 
tras hemisferios contribuyen a producir, diferenciar e inte -
grar estas experiencias en alguna parte de nuestro cerebro , 
para cristalizarlas en actos conscientes. La relación entre 
los procesos conceptuales y lingUisticos ( hemisferio izquie,r 
do) con los afectivos (hemisferio derecho), genera dos ex­
periencias del mundo muy distintas entre si (Robles, 1990 ), 

Considerando més detalladamente la presencia de lateral~ 
dad en tareas cognitivas realizadas por los hemisferios iz 
quierdo y derecho del cerebro ( Simon, Stierlin y Wynne, 1988 ), 
se mencionan algunos estudios que enfatizan las funciones es­
pecificas predominantes en cada uno de ellos, Según Popper y 

Eccles ( 1985 ) , el hemisferio dominante está especializado -
en procesos analíticos y secuenciales básicos en las funcio -
nes verbales y aritméticas. No desarrolla funciones de recon~ 
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cimiento de figuras y formas. Watzlawick ( I980 ) dice que el 
cerebro izquierdo traduce las percepciones del medio en repl'!! 
sentaciones lógicas, semánticas y fonéticas obteniendo infor­
mación del mundo sobre la base de procesos lógico-analíticos. 
En sus funciones, entra todo cuanto se relaciona con el len -
guaje ( la gramática, la sintáxis y la semántica ) y con el 
pensamiento estructurado: la lectura, escritura, cálculo y 

todo lo relativo a la comunicación digital. 
Bogen ( citado en Popper y Eccles, I985 ) afirma que en 

pacientes con comisurotomia, el hemisferio dominante es pred~ 
minantemente simbólico y proposicional en su función, poseye_!l 
do una especialización en el lenguaje verbal y lógico-matemá­
tico. Robles ( 1990 ) menciona que en el cerebro izquierdo se 
llevan a cabo múltiples actividades, ~ntre las que se encuen­
tran : 

n I. 
2. 
3. 
4, 

5. 
6. 
7. 
s. 
9. ro. 

II, 
I2. 
I3. 
I4. 

I5. 

Nanejo de información verbal. 
Control motor del aparato del lenguaje, 
Maneja de información lógica. 
Pensamiento proposicional ( propone, anali 
za). 
Procesamiento de información en series. 
Manejo de información matemática. 
Memoria verbal. 
Aspectos lógico-gramaticales del lenguaje. 
Organización de la sintaxis. 
Discriminación fonética. 
Atención focalizada. 
Control del tiempo. 
Planeaci6n, toma y ejecución de decisiones. 
rlenos apto que el cerebro derecho para tareas 
manipulativas y espaciales (diseño con bloques, 
dibujos, etc.) a menos que se requiera la in­
tervención de códigos verbales, y 
Menos apto que el cerebro derecho para distJ.n 
guir frecuencias sónicas al tas y para la de -
tección de texturas" ( Robles, 1990 ) • 

El hemisferio no dominante por su parte, destaca muchas­
propiedades importantes, especialmente en habilidades de com-
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prensión unitaria de conjuntos complejos, muestras, configu -
raciones y estructuras { Watzlawick, 1980 ). Dirige percepci~ 
nes de figuras desde los más diversos puntos de vista y defo! 
maciones respectivas; cpmprende la totalidad basándose en una 
de sus partes. Le incumbe lá construcción de conjuntos lógi -
coa y de las formaciones conceptuales que aqui se derevan 
( por ejemplo "rectángulo" "mesa" como abstracciones lógicas ). 

No domina la sintaxis lingUistica, su aritmética es pri­
mitiva ( cuyo limite se sitúa en la zona de las sumas de dos 
cifras, es decir, por debajo de veinte); no obstante, mane -
ja perceptión·de totalidades. En sus capacidades cognosciti -
vas supera al hemisferio izquierdo en la concepción de dimen­
siones espaciales y reconocimiento musical. Los aspectos rel~ 
cionados con la entonación del lenguaje y del sonido incumben 
al hemisferio derecho {Robles, 1990 ). En tareas que requie­
ren pensamiento no secuencial y espacial, asi como evaluación 
de características emocionales de las palabras. 

La gran diversidad de procesos psicológicos que nuestros 
cerebros controlan, adquieren gran importancia no sólo porque 
nos revelan el grado de especialización que cada cerebro tie­
ne para realizar actividades que entran dentro de su competen 
cia, sino por el hecho de que involucra un elemento de gran -
interés para la psicología: la conciencia humana. Desde esta 
perspectiva, podemos decir que somos capaces de recibir impl'Jl. 
siones del mundo externo e interno a través de procesos de 
sensaciones y percepciones creadas por nuestros cerebros ( R~ 

bles, I990 ). 
Las sensaciones proporcionan información proveniente del 

exterior, mientras que por medio de la percepción, integramos 
y atribuimos sentido o significado al estimulo dentro de una 
vivencia total. El cerebro es capaz de alcanzar ciertos gra -
dos de conciencia a través de conexiones múltiples de redes -
neuronales altamente organizadas que se asocian a otras redes 
de mayor compleJidad. De esta manera, tenemos que distinguir 
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varias modalidades de conciencia con sus diversos estadios y 

umbrales definidos de transici6n ( Fernández-Guardiola, I979 ). 
Según Fernández-Guardiola ( I979 ) , existe un nivel de -

conciencia durante el sueño, otro durante el ensueño. y un 
tercer estadio durante la vigilia habitual, en la cual "la 
atención fluctuante está determinada desde fuera de la con 
ciencia misma". Son estimulas internos y externos, los hábi -
tos y las eA"j)ectativas las que regulan y capturan la atenci6n 
y determinan la conducta motora. En este estadio, la concien­
cia es de corto alcance y tiende sólo a satisfacer las necesl 
dades inmediatas del sistema o a expresar hábitos y actitudes 
aprendidas. 

En otras ocasiones, se presenta una dirección de la atea 
ción, esto es, una capacidad para observar eventos internos o 
externos y de actuar volitivamente, Este episodio se caracte­
riza por una separación entre un "observador" y una "observa­
ción". Tal estado autoconsciente permite incluir contextos 
más amplios del propio sistema o suprasistema. Según el au 
tor, es un estado donde se seleccionan conductas a largo pla­
zo, y es sólo en este caao en el que podemos referirmos a coa 
ciencia en su acepción más conocida: como los estados menta -
les que registra el sujeto que los experimenta. Nuestros dos 
cerebros pueden mirar hacia adentro ( Robles, I990 ) en cir -
cunstancias que pueden modificar el contacto con lo que está 
afuera; es colocar la atención para centrarse en el interior. 
Estos procesos, que se hacen manifiestos de manera normal en 
el ser humano, tienen bases neurales en zonas particulares y 
extensas del cerebro en las que se supone, se decodifica e 
integra la información que proviene de diversas áreas de aso­
ciación para producir una experiencia consciente especifica 
( Fernandez-Guardiola, !979 }, 



2,3, Incompatibilidad y falta de integración de los 
hemisferios en un lenguaje común, 
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Como anterionnente se habla mencionado, en el cerebro 
integro, los hemisferios se enteran de las ac•ividades del 
otro, gracias al cuerpo calloso que los interconecta. Consid~ 
rando que existen flujos de información ( uno del cerebro i~ 
quierdo al derecho y otro al contrario ) según sean las acti­
vidades que se encuentren desarrollando en un momento dado, 
se lleva a cabo un constante fluir de dicna infor.aación en 
dos sentidos, El cereoro derecho esc11cha lo que el izquierdo 
mani.fiesta al hablar, aunque no pueda producir lenguaje, lo 

comprende, ya que es capaz de imprimirle tono emotivo ( Ro 
bles, I990 ); es predominantemente no verbal, su lenguaje es 
el analógico, pues trabaja por medio de anal.ogias en la tran_!! 
misión de mensajes expresivoa y .corporales. 

Robles ( I990 ) comenta que "el cerebro derecho reconoce 
con más precisión lo que manifiesta el derecho", agregando 
que el flujo natural es mayor del izquierdo al derecho, Para 
ilustrar este punto, se ha hecho alusión a 1.a dificultad del 
cerebro derecho del adulto para expresar en palabras las emo­
ciones; por otra parte, lo mismo sucede con el hemisferio iz­

quierdo, pues presenta también problemas para interpretar em_!? 
cienes. 

El reporte neuropsicológico de un paciente con cerebro -
dividido presentado por Ostrosky y Ardila ( Robles, 1990 ) 
muestran que el campo visual izquierdo ea controlado por el 
cerebro derecho, donde se reconocen palabras y se integren 
respuestas afectivas no verbales. 

"El sujeto logra reconocer con la mano izquierda 
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palabras simples presentadas a su campo visual iz -
quierdo, aunque no es capaz de verbalizarlas, Igual 
mente, es capaz de presentar reacciones emocionales 
autónomas: si sobre su campo visual izquierdo se 
proyecta la fotografia de una mUjer desnuda el su­
jeto presenta claras muestras de una reacci6n afec­
tiva ( se sonrie, se ruboriza ) , aunque al interro­
gársele sobre el porqué de esta reacción, es inca -
paz de explicarla ( por eJemplo, señala "es una 
prueba divertida" o "me da risa la posición en que 
me encuentro", e"l:c, '.¡ pero no logra verbalizar el 
factor antecedente de su comportamiento, ya que el 
hemisferio izquierdo que controla sus respuestas 
verbales desconoce la razón de su reacción afecti -
va" ( Robles, !990 ), 

De este estudio se infiere que hay una separación del 
lenguaje analógico y digital, de tal manera que no es.posible 
una cooperación armónica entre ambos hemisferios. La estruct~ 
ra del hemisferio derecho es muy pobre y el nivel de informa­
ción que transmite a lenguaje verbal resulta insuficiente pa­
ra aportar mensajes que sean claramente codificados por el c~ 
rebro opuesto, 

Asimismo, Gazzaniga, Bogen y Sperry ( citado en Robles, 
!990 ) presentaron a un sujeto con sección del cuerpo calloso 
la palabra HEART; la primera parte de la palabra la colocaron 
sobre su campo visual izquierdo (HE) de manera que fuera per­
cibida por el hemisferio derecho, La segunda parte de la palg 
bra (ART) fué puesta sobre su campo visual derecho, Cuando se 
le interrogó al paciente sobre la palabra que le habia sido -
presentada visualmente, respondió sin vacilar ART, pero cuan­
do se le pidió que la reconociera con su mano izquierda entre 
un grupo de palabras ( en las que se encontraban ART, HE ) , -
seleccionó HE, Los autores de esta investigación concluyeron 
que las respuestas emitidas verbalmente por el sUjeto corres­
ponden a aquellos aspectos de información que han sido prese_!! 
tactos en su campo visual derecho, y en consecuencia, han sido 
transmitidos al hemisferio izquierdo, que controla las res 
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puestas verbales, "Obviamente, esto señala que ambos hemisfJ!. 
rios poseen canales paralelos de procesamiento de la informª 
ción y, más aún, manejan diferentes parámetros de la informª 
ción exist.ente en el mundo externo" ( Robles, 1990 ) • 

El cerebro derecho tiende a elegir parte de la informa -
ción que le hace falta para completar la tarea descriptiva 
de la realidad que se le solicita; lo mismo puede decirse del 
cerebro izquierdo, pues ambos buscan obtener una percepción -
integrada de la realidad: uno con palabras y el otro con imá­
genes. 

Considerando esta situación, Llalin ( Citado en 'natzla 
wick, 1980 ) menciona que puede originarse un germ.en de con -
flicto entre los dos cerebros, incluso en casos en los que no 
se reportan esiciones por comisurotomia, Cuando el ser huma -
no se enfrenta a dererminadas situaciones altamente conflict! 
vas, los hemisferios quedan separados desde el punto de vista 
funcional, con riesgo de quedar en mutua colisión, Watzla 
wick ( 1980 ) ha dado gran importancia a las comunicaciones -
contradictorias que provocan co~isuras funcionales imprortan­
tes, como aquellas que fueron investigadas por el grupo de 
Bateson en Palo Alto, en las que existen patrones de comunicª 
ción conflictivos entre los mensajes verbales y no verbales, 
En situaciones altamente patológicas, como las que pueden ser 
establecidas por pacientes esquizofrénicos cuando interactúan 
con sus familiares, se ha observado cierto tipo de patrones -
que sei'!alan contradicciones evidentes entre la comunicación -
digital y analógica que manejan las personas al intentar 
transmitir sus mensajes, 

Un joven que se habia recuperado bastante bien 
de una recaida esquizofrénica aguda, recibió en el 
hospital la visita de su madre, Se alegró mucho al 
verla y le echó impulsivamente el brazo en torno a 
sus espaldas, ante lo que ella se puso rigida. En­
tonces retiró el brazo y ella preguntó "¿es que ya 
no me quieres?", El enrojeció y la madre ai'!adió; 
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"Querido, no debes ser tan tímido ni tener miedo -
de tus propios sentimisntos 11 , El paciente no pudo 
conversar con su madre más allá de un par de minu­
tos y cuando ella se fué, atac6 a un asistente". 
( Watzlawick, 1980 J, 

En este caso se advierte una contradicción entre la com.!:! 
nicaci6n verbal y no verbal de la madre, Y como estas dos mo­
dalidades pueden ser captadas separadamente por los hemisfe -
rios cerebrales por parte del hijo - las palabras de la madre. 
por el hemisferio izquierdo, mientras que su lenguaje corpo -
ral ( análogo ) por el derecho- y ambos desprendían cuadros -
totalmente irreconciliables del aspecto de la realidad que 
tiene de su madre, de los que podemos inferir dos posibilida­
des : 

I) uno de los hemisferios entorpece al otro, apoderándo­
se de la aferencia y de la motricidad, lo que lleva a la re -
presión de la percepción colateral contradictoria. Debe enton 
ces falsificar sus percepciones de la realidad. En el caso de 
que en esta situación sea el hemisferio derecho el que avent~ 
ja al izquierdo, las reacciones de la persona afectada -su 
comportamiento, lenguaje y pensamiento en que ambos se apoyan­
están dominados por el hemisferio derecho y, por ende, su nat.!:! 
raleza ea arcaica, metafórica, ilógica e impulsiva, Si por el 
contrario, el hemisferio izquierdo es el que gana la .aferencia, 
puede condicionar un comportamiento inhibido y pobre en sent~ 
mientes. 

2) la contradicción no queda encubierta &ediante la sol.!:! 
ción de urgencia de una comisurotomia funcional, En su lucha 
por la aferencia (es decir, por el acceso a la motricidad), -
los dos hemisferios se paralizan mutuamente y la disociación 

se desencadena en forma de reacciones violentas, 
La Teoría de los Hemisferios, como ha sicto llamada, apo,r 

ta un enriquecimiento en cuanto a las repercusiones que este 
tipo de comunicación tiene sobre el comportamiento humano, En 
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base a los fundamentos neuropsicológicos, se sustenta la Prt 
misa de la existencia de dos conciencias que, en casos idea­
les, pueden colaborar y complementarse armónicamente para con 
seguir una comprensión y dominio de la realidad; sin embargo, 
en los casoe o situaciones altamente conflictivas de interac­
ción, no pueden integrarse ni eomunicarae entre si por la in­
capacidad inherente de nuestros cerebros de utilizar un len -
guaje común en la codificación, interpretación y manifesta -
ci6n correcta de los mensajes analógicos y digitales ( y vi -
scaversa ) , hasta cuadros de conducta patológica como en el 
caso de la esquizofrenia, ya mencionada en apartados anterio-

res. 



CAPITULO III. CONCEPCIONES DEL MUNDO 

Derivada de numerosos estudios neurológicos ( citados en 
Watzlawick, !980; Popper y Eccles, !985; Simón, Stierlin y 

Wynne, !988; Fernández-Guardiola, 1979 ) , la Teoria de los H~ 
misferios Cerebrales ha aportado explicaciones que justifican 
la diferencia de codificación y transmisión de las modalida -
des digital y analógica de la comunicación humana por los he­
misferios izquierdo y derecho de nuestro cerebro respectiva -
mente, basándose en la lateralidad de las tareas cognitivas y 

la diversidad de funciones que cada uno de ellos realiza en 
el procesamiento de la información obtenida del mundo externo. 

Asimismo, proporciona elementos que dan respuesta de la 
gran dificultad que existe al interpretar los mensajes verba­
les y no verbales que la otra persona nos envia en una secuea 
cia interactiva; de expresar lo complicado que reaulta en el 
lenguaje digital aquellos aspectos de tipo emocional debido a 
la diferencia de actividades que cada hemisferio dirige, de 
los problemas que todo ello puede ocasionar en la conducta h~ 
mana. Según Fernández-Guardiola ( !979 ), esta teoria da por 
supuesto que existen dos tipos fundamentales de conciencia, 
una personal y afectiva, y otra concepción abstracta. Dos ma­
neras distintas de captar la realidad por medio de la cooperg 
ci6n y oposición de las funciones de nuestros cerebros; en el 
primer caso, se espera la armonía y ampliación de la concien­
cia, la complementación de dos canales de percepci6n-expre -
si6n (Robles, 1990 ), cada uno con su propia lógica; en el -
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caso contrario, pensamientos opuestos y falta de integraci6n 
del lenguaje anal6gico y digital, asi como problemas a nivel 
de traducci6n entre ambos. En todo caso, el dominio de un s6-
lo hemisferio se hará manifiesto en el comportamiento, lengu~ 
je y pensamiento de la persona que enfrenta una situaci6n es­
pecifica en en contexto social. 

Desde esta perspectiva, la •reo ria de los Hemisferios es 
una moderna comprobación de la teoría de la disociaci6n que -
Pierre Janet ( citado en Watzlawick, I980 ) había postulado a 
finales del siglo pasado, cuya hip6tesis sugería la separación 
vertical de la conciencia en cuadros de neurosis. En el caso­
de la esquizofrenia, el síntoma principal es actualmente ex -
plicado por una especie de disociación ideoafectiva ( Fernán­
dea-Guardiola, 1979 ) originada por disfunciones en la trans­
misión de mensajes en las comisuras interhemisfericas. Estas 
situaciones a nivel patol6gico, reflejan una deficiencia por 
integrar informaoi6n coherente sin lograr encontrar la forma 
16gica de hacerlo. 

Sabemos de lo complicado y arriesgado que es codificar -
material analógico al digital por el hecho de que se presta a 
interpretac.iones distintas y a veces incompatibles; ello nos 
puede conducir a serios problemas a nivel interpersonal por -
la simple raz6n de que damos un sentido distinto al mensaje 
que recibimos, ya sea porque la traducci6n que hicimos al lea 
guaje digital es incorrecta, o bien, porque está determinada 
por la visi6n que tenemos de la relaci6n establecida con la -
otra persona en un contexto bien definido. Daremos significa­
ci6n a todo lo que nos sea relevante dentro de una situaci6n 
interpersonal, poniendo en juego nuestra capacidad para inte! 
pretar, codificar y percibir toda la informaci6n anal6gica y 
digital a través del funcionamiento de los hemisferios cere -
brales. 

Según Bateson ( citado en Bateson y Ruesch, 1984 ) , 6ni­
camente haremos caso de aquellos mensajes que nos resulten r~ 
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levantes dentro de un marco de valores establecido en el cur­
so de la experiencia pasada, Considera que los seres humanos 
poseemos un sistema valorativo y organizado en términos de 
preferencia que constituye una red en la que se seleccionan -
algunos items, mientras se ignoran o rechazan otros; esta red 
que abarca todos los aspectos de la vida, son clasificados en 
un complejo sistema de codificación humana. El individuo tie~ 
de a caracterizar y evaluar las alternativas de acuerdo a las 
impresiones derivadas de su experiencia pasada, comparando y 
diferenciando elementos del presente, que es único, de acuer­
do con sus experiencias obtenidas con otros elementos de su p~ 
sado. Se otorga significancia a toda aquella gama de secuen -
cias comunicativas que tienen que ver con la conceptualiza 
ción actual del sujeto en cuanto a la forma de percibir sus 
relaciones interpersonales. Lo que interesa no son las causas 
intrapsiquicas que mueven al sujeto a actuar de una manera d~ 
terminada, sino identificar pautas que en el presente el indl 
viduo continúa utilizando para dar valor a dis'Cintos aspectos 
de la realidad. 

De esta manera, los valores que demos a ciertas situacig 
nea estarán parcialmente determinadas por la red de percep 
ción. Los experimentos de Adalbert Ames ( Bateson, citado en 
Bateson y Ruesch, 1984 ) han ilustrado este supuesto al hacer 
actuar a una persona en una situación en la que se nalla suj~ 
ta a una ilusión óptica ( o falsa gestalt ) 

n Aún cuando se haya al tanto de la ilusión, le 
resulta imposible corregir su conducta sino a tra 
vés de múltiples intentos sucesivos. Aprende a c~ 
rregirse gradualmente en la forma en que él cono­
ce como real, aún cuando en un primer momento, no 
puede ver que los obJetos tengan esa forma. A me­
dida que se va corrigiendo! cambia su imá¡;;en que 
tiene de los objetos y com enza a verlos tal co -
mo son, esto es, cow1enze a formar una. imagen tal 
que, actuando en términos de dicha imsgen, obten­
drá ·su prop6sito". 
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De este estudio,. podemos iní'erir que la percepci6n dete:c­

mina los valores: tal como vemos las cosas, asi actuaremos. 
Pero en igual forma, el éxito o fracaso de nuestra acción tea 
drá que ver con nuestra visi6n posterior. La psicoterapia in­

tenta lograr en el paciente un cambio que involucre &u. siste­
ma de valores y la forma particular de percibir las cosas. A 
nivel del enfoque sistémico, se pretende llevar a cabo el cam 
bio terapéutico a través de la modificaci6n de la concepci6n 
que el paciente ha creado del mundo y cuyos fundamentos han 
entrado en contradicción { su conjunto de valores y percepci_2 
nas no concuerda con las circunstancias nuevas que enfrenta 
en su relaci6n con los demás). En este sentido, toda aten 
ci6n recae sobre nuestra comunicaci6n digital y anal6gica, 
pues por medio de ella nos relacionamos, influimos y somos 1!! 
fluidos constantemente, reafirmando en base a ello, nuestra -
visi6n particular de la realidad externa. 

Intentaremos en el siguiente apartado ampliar estas 
ideas que bien merecen la pena !"er tomadas en cuenta, ya qua 
es a partir de ellas que se deriva la técnica de la terapia 
en el marco del enfoque sistémico. 

3.I. La construcci6n de la realidad a través de nue8'.tros 
dos cerebroa. 

De acuerdo con Watzlawick ( 1980 ) , existen opiniones 
muy divididas en las escuelas de psicoterapia con respecto a 
lo que se pretende cambiar del paciente que solicita la ayuda. 
psicológica. Considera que quien acude a terapia en busca de 
apoyo, es porque sufre bajo el peso de su concepci6n o :imagen 
del mundo, manifestada en la no resuelta contradicci6n entre 
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lo que las cosas son y lo que, de acuerdo a su visi6n del mil!! 
do, deberían ser, De esta discrepancia que se genera en el p~ 
ciente, puede derivarse dos posibilidades en la via terapéut! 
ca: una intervención activa, que acomode de mayor o menor gr_a. 
do el medio ambiente a su percepción del mundo, o bien, proc~ 
der a la inversa, acomodando su visi6n de la imagen de su re~ 
lidad a los datos inamovibles. La primera de estas dos solu -
cienes puede ser difícilmente objeto de la terapia en un es -
tricto sentido, ya que existen inmunerables situaciones en 
les que nada puede hacerse para modificar el actual estado de 
las cosas ( Watzlawick, I980 ); la segunda, es en cambio, el 
objetivo y la meta del cambio terapéutico, 

En los casos en los que el paciente intenta moditicar el 
mundo a partir de la premisa de que las cosas deben ser seg(m 
la imagen que se haya formado de su realidad, podemos apre 
ciar grandes problemas, ya que este postulado tan rígido dif! 
culta las opciones de llevar a cabo un cambio en el sujeto 
por la siwple razón de que no es posible adaptar el mundo a 
su visión de las cosas, La labor terapéutica seria inútil y 
utópica.en este sentido, pues dicha alternativa no ofrece op­
ciones de solución a loe problemas que el individuo enfrenta 
a diario, Según Watzlawick ( I980 ) , el problema está represea 
tado por la premisa de que las cosas deben de ser de cierto -. 
modo, siendo precisamente esto lo que requiere cambio, y no 
el modo como las cosas son, 

De acuerdo con esto, es necesario analizar las bases so­
bre las que se forma la visión de la realidad de la persona -
que sufre bajo el peso de su relación con el mundo, de tal lllJ! 

nera que contemos con elementos suficientes que nos permita 
explicar las razones por las cuales el individuo guía y es 
tructura sus relaciones interpersonales y la percepción de 
ellas dentro de un contexto comunicativo, Para esto, iniciar~ 
mos con las siguientes preguntas : ¿cómo podemos estar segu -
ros de que aquello que percibimos es una versión auténtica de 
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los hechos que observamos en el mundo externo? ¿basamos nues­
tro comportamiento en premisas ilusorias? ¿ cómo podemos de -
cir que :nis percepciones de las cosas son correctas y apega -
das a la realidad que me he fOrJJado'? 

De acuerdo con Schaff ( 1975 ) , la realidad es toda cla­
se de objetos sobre los que hablamos y que se caracterizan 
porque existen fuera e independientemente de nosotros, es de­
cir, objetivamente. No podemos conocerla tal cual, ya que 
nuestros sentidos son limitados y n"estra parcepción del mun­
do es por consiuuiente, tamoién lo es. Ello nos lleva a cons! 
derar que la percepción de la realidad por el ser humano es -
imprecisa, no completa, formada en base a las experiencias r~ 

cogidas por este en el transcurso de su vida. 
Según ·11atzlawick ( I980 ) , concebimos dos tipos de real! 

dad es: una objetiva, que existe fuera e independientemente de 
nosotros l llarnada ia realidad de ¡;r.i.mer orden ) , y una subj~ 
tiva, que es el resultado de las opiniones y pensamientos so­
bre la primera, es decir, nuestra concepción de ella (reali -
dad de segundo orden). La primera encuadra aquellos aspectos 
de la realidad que se refieren al concenso de la percepción y 

se apoyan en prueoas experimentales, repetibles y verifica 
bles. Ahora bien, en el marco de esta realidad, no se habla -
sobre el significado de estas cosas, sobre el valor quepo 
seen. Por ejemplo: la realidad del primer orden del oro ( sus 
propiedades físicas ) , son perfecta"1ente conocidas y verificE, 
bles en todo momento. Pero su significación e importancia que 
la vida humana le ha otorgado desde tiempos remotos y la va -
riabilidad de su valor concreto tiene poco o nada que ver con 
sus propiedades físicas ( realidad de se&undo orden). 

De ello podemos decir que existe una tendencia a perder 
de vista o a no advertir la presencia de dos realidades distig 
tas, viviendo bajo la ingenua.suposición de que la realidad 
es tal como la vemos y todo e.1. que la ve de otra .nanera tiene 
que estar errado. Lo verdaderameute ilusorio es suponer que -
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hay una realidad "real" de segundo orden, y que la conocen 

mejor las personas "normales" que los "perturbados" ( Via1'zla­
wick1 1980 ). Percibimos la realidad de acuerdo a un conjunto 

de experiencias significativas dentro de un marco de valores 
establecido en el curso de la vida que nos hace ver, eleGir y 

y actu"r de distinta manera con respecto a otro individuo an­

te aspectos de un mismo fen6meno. Cuando dos personas dialo -
gan sobre un te:na determinado, podemos darnos cuenta de las 

diferentes opiniones y percepciones que se dan con respec•o a 

un mismo t6pico¡ n0 es que este errada una y la otra poseea .. 

la raz6n, sino :nás bien es la manera en que abordan el probl~ 

ma según su concepción de la realidad. 
La :nanera de abordar el tema y los planteamientos que de 

este se derivan nos da una idea aproximada de la forma en que 
está constituido el "mundo objetivo" de las pe1·sonas partici­

pantes. En las respuestas que ambas manifies•en podrá apre 

ciarse que cada una elige un camino no viable de acuerdo a 

las circunstancias par1'iculares de su eA"j)eriencia personal 

( .iatzlawicK, 1988 ) , ya .que esta representa la base de nues­

tras ideas. 

La realidad que percibimos como "real" está integrada 

por una gama de aspectos relacionados con la e:>."j)eriencia que 

el individuo ha ido integrando y que le confieren una visión 

o imagen determinada de apreciar el mundo, misma que puede 

ser modificada por su contacto constante con otras personas -

dentro de su con1'eJ<Cto especifico. De ello depende la percep -

ción de lo que nos rodea, de lo que sentimos y hasta de la -

forma en que actcia.nos, todo ello traasnüt1do "' través del 

discurso comunicativo ( en el que creamos la concepción del -

mundo). 

HS\S CON 
FALLA LE OR:GEN _J 
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3.2. Realidad y comunicación. 

Hemos dicho que percibimos y somos influidos por dichas 
percepciones a través de nuestras modalidades verbales y no 
verbales en el continuo fluir de los episodios comunicativos­
que establecemos con otras personas. Durante este proceso, 
pueden surgir "realidades", ideas y concepciones ilusorias en 
el sentido de creer que la propia Visión de la realidad es la 
"realidad misma". El postulado sostenido por el enfoque prag­
mático de la comunicación sugiere que la más peligrosa manera. 
de engañarse a si mismo es creer que s.ólo existe una reali 
dau; que se dan de hecho inmunerables versiones de la reali -
dad que pueden ser muy opuestas entre si, y que todas son el 
resultado de la comunicación, y no el refleJO de verdades 
eternas y objetivas ( Watzlawick, 1979 ). 5e habla entonces -
de la interdependencia entre la realidad y comunicación por 
considerar que nuestra concepción del mundo es el resultado -
del lenguaje, el cual, más que refleJar la realidad, consti -
tuye el elemento por el que creamos y determinamos la forma -
de percibir la imagen de nuestra visión de las cosas. Esta 
premisa resulta muy interesante e innovadora, en el sentido 
de que el individuo crea a través del proceso comunicativo, 
las condiciones a partir de las cuales oasará sus futuras pe! 
cepciones de su relación con los demás. 

El lenguaje, como 11 • , • un sistema de relaciones coheren -
tes, portador de un significado" ( Laing, !990 ) , limita y c_e 
loca a la realidad dentro de un esque.Ja de imagenes que están 
activamente presentes dentro de nosotros. Continuamente trad~ 
cimos nuestra propia realidad a través de esa variedad de si~ 
bolos y signil'icados impllcitos en el habla humana. A partir 
del lenguaJe, construimos esa concepción del mundo que no es 
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acabada, sino determinada por procesos im;eractivos surgidos 
del cotidiano trato con los demás, La manera de respetar y 
continuar un mismo patrón para catalogar y calificar los even 
tos externos sin siquiera contemplar otras posibilidades como 
alternativas viables, se debe a ciertos lineamientos que el -
individuo ha captado en sus relaciones interpersonales por m~ 
dio de múltiples y repetidas experiencias transmitidas en su 
discurso lingUistico, En la comunicación humana existen pro -
cesas implicitos que alteran y dan lugar a distintas interpr~ 
taciones de la realidad; es por medio del intercambio comuni­
cativo como se modifican y originan nuevas formas d" percibir 
el mundo, 

Watzlawick ( I979 ) fundamenta éstas premisas en base a 
numerosos estudios que demuestran que algunos fenómenos den -
tro del proceso comunicativo tales como confusiones y desin -
formacJ.ón, tienen consecuencias importantes en nuestra condu~ 
ta y en la formación de la realidad, 

En un estado de confusión, la codificación de los mensa­
jes se torna dificil y deja al individuo fuera de todo marco 
de comprensión en el orden lógico de los eventos externos a 
los que ha atribuido algún significado importante, Asi como -
un proceso de comunicación bien logrado consiste en la corre~ 
ta transmisión de información ejerciendo sobre el receptor el 
efecto deseado, la confusión es, por lo contrario, la cense -
cuencia de una comunicación ambigua que deja sumido al recep­
tor en un estado de incertidumbre o de falsa comprensión, Es­
ta perturbación de la adecuación de la realidad puede oscilar 
desde estados de angustia aguda, ya que el ser humano depende 
en sobremanera de su medio ambiente y de un suficiente inter>­
cambio de comunicación para su convivencia con otros indivi -

duos. 
Asi, tenemos que en múltiples episodios de interacción, 

existen infinidad de conductas que generan mensajes cuya nat~ 
raleza es paradójica, en el sentido de que contiene mensajes 
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absurdos u apuestos que envuelven una clara contradicción 
( Moctezurna, 1988 ) • Su importancia radica en la influencia -
que ejerce en el ámbito comunicativo y en la deformación de -
la vivencia de la realidad que de ella se deriva. 

Watzlawick ( 1979 ) señala tres variantes de este fenóm~ 
no: 

I. Cuando alguien ve que sus percepciones de la reali -
dad, o el modo que tiene de considerarse a si mismo, le aca -
rrean la represión de otras personas de vital iwportancia para 
él, se sentirá al final inclinado a desconfiar de sus propios 
sentidos y a distorsionar sistemáticamente sus percepciones -
( Bateson, 1977 ). La inseguridad generada de esta actitud 
puede dar ocasi6n a que los demás le inciten a poner más int~ 

rés en ver las cosas más "correctamente". Tanle o temprano se 
deslizará la acusación implicita de que debu e~tar "loco" pa­
ra tener unas ideas fuera de lo común. Como siempre se le es­
tá insinuando que no tiene razón, le será cada vez más difi -
cil encontrar su puesto exacto en el mundo y, sobre todo, en 
situaciones intcrhumanas. En su confusi6n, se sentirá tentado 
a buscar, de forma cada vez más desviada y excéntrica, aque -
llos significados y aquel orden de la realidad que para los 
demás son al parecer, tan evidentes, pero que él no acaba de 
descubrir. Esta conducta corresponde a lo que se llama esqui­
zofrenia. 

2. Aquel a quien otras personas vitalmente importantes -
para él le echan en cara no tener los sentimientos que debe -
ria tener, acabará finalmente por sentirse culpable de su in­
capacidad de albergar los senti:Lientos "debidos", 

Este dilema aparece con gran frecuencia cuando los padres 
parten del eupuesto de que un niño bien educado debe ser ale­
gre y juguet6n y consideran los más insienificantes y pasaje­
ros momentos de tristeza de su hijo como una muda acusación -
de fracaso de su labor educativa, 

3, Quien recibe de otras personas vital:oente importantes 
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para él norr:at. de comportamiento que exigen, y al mismo tiem­

po, imposibilitan unas determinadas acciones, se encuentran -

en situaciones parad6jicas en la que s6lo puede obedecer des2 
bedeciendo: "haz lo que de dijo, no lo c;ue me gustaria que n_! 

cieras". Se incluye aqui la irritante situación forzada que se 

produce cuando alguien p irle a otro una conducta espontánea, 

que deja de serlo desde el mo"'ento de ser pedida ( estas son 

llamadas paradojas de "espontaneidad" ) , 
Como podemos darnos cuenta, la confusión constituye un 

fen6meno cotidiano que apenas había sido objeto de análisis en 
el campo de la comunicación, Lejos de considerarla como un elg 

mento indeseaole, se ha convertido en un fen6meno muy intere -

sante que aporta bases s6lidas en la explicaci6n del origen de 

la concepci6n·de la realidad a partir de dificultades y ambi -

bigUedades que se establecen durante el intercambio co:.1unicat.! 

vo. 
('tro aspecto de vital importancia relacionado tawblén con 

con este t6pico se refiere a lo que ·1iatzlawick llam6 estado de 

desinformaci6n, el cual puede originarse debido no s6lo a fa -

llas o a parado,jas, sino i:ambién por la .Cal ta de experiencio. 

del individuo para enfrentar situaciones desconocidas ( Watzl-ª 

wick, 1979 ). En estos casos, su concepción de la realidad pug 

de sufrir notables perturbaciones debido a la dificultad para 
co:!lprender los acontecimientos y otor¡;arles un orden que con -

cuerde con el marco de su experiencia. tiay r.1ucnas situaciones 

en la vida a las que debemos nacer frente liándonos de nuestra 

pro?ia inventiva, porque son situaciones nuevas cuya solución 

no se deriva de experiencias precedentes o pasadas, 
~sta falta de experiencia y su incapacidad de abarcar a 

primera vista la naturaleza de la situación ( desinformación 
lleva a todos los individuos a aquella búsqueda inmediata de 

orden y clarificación. Ahora bien, si la situaci6n se na es 

tructurado de tal modo que no tiene ningún orden in-cerno, pero 
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el que es•á inserto en ella ignora e:;lOa circunstancia, la búE_ 
queda de un sentido ad;nisible llevará a unas concepciones de 

la realidad y a unas formas de comportamiento muy especiales. 

El ser humano tiende a ordenar su experiencia en hecnos 
repetibles y en relaciones relativameni;e se;;uras que confirmen 

su imagen del mundo, tii el SUJeto cree naber encontrado final­
mente la soluci6n de un problema después de un proceso difi 

cil en el que se involucraron contenidos afectivos de importan 

cia para él, su posture. puede ser tan inquebrantable que es P.Q. 
sible que prefiera calificar de falsas o irreales los hechos -

que con•radigan su explicaci6n, anlOes de acomodar esta explic~ 
ci6n a los hechos, Tales matices pueden tener fuertes repercu­

siones sobre su adecuación al mundo. Con esto no quiere decir­
se que la forma de ordenar n.1estra experiencia sea "correcta'' 

0 "1ncorrecta11 , simplemente es necesario atribuir un cierto º!: 

den a los fen6menos externos, ya que sin este, n1estro mundo -
aparecerla sin reglas, ca6tico e im;;irevisiole, Constantemente 

acomodamos los sucesos del medio aa1oiente en base a nuestras -
experiencias an•eriores, esto nos lleva direcl;amente a considg 

rar la puntuaci6n de la secuencia de los !1echos como factor bA 

sico en la formación de diversas realidades en situacio.1es de 
interacci6n humana, en especial, aquellas en las que surgen 

conflictos, De acuerdo con ~at2lawick ( 1979 ) , toda comunica­
ci6n puede entenderse como una secuencia ininterrumpida de in­

tercambios en el que sus participantes introducen patrones 

bien definidos de comportamientos que determinan y rigen la r~ 

laci6n. 
Suponiendo que una pareja tiene un problema marital en el 

que el esposo contribuye con un retraimiento pasivo ( i<atzla -

wick, aeavin y Jackson, I989·), mientras que la mUjer colabora 
con sus criticas constantes, Al explicar su si•uaci6n, el marl 
do dice que se retraimiento no es mas que una defensa contra -

los constantes regaílos de su mujer, mientras ésta dice que esa 
&xplicaci6n constituye una distorsi6n intencional de lo que 
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"realmente" sucede en su matrimonio. 

A ra1z de los conflictos de puntuaci6n, el individuo va 
creando formas de pensar enmarcadas en la firme convicción de 
que s6lo hay una realidad ( su propia visi6n del mundo ) y que 
cualquier opini6n ajena de ella es totalmente irracional. La 
puntuaci6n discrepante nos lleva a formarnos versiones distin­
tas de la naturaleza de las relaciones que establecemos. Según 
Watzlawick ( 1979 ) , la puntuaci6n discrepante nos lleva a as~ 
mir actitudes especificas ante situaciones que enfrentamos co­
tidianamente de acuerdo a nuestra visi6n de la realidad. La 
persona que parte de la premisa "nadie me quiere", se comporta 
con desconfianza, a la defensiva o con agresividad, ante lo 
cual es probable que las otras reaccionen con desagrado, corr~ 
baranda asi su premisa original. Bstos casos ilustran la exis­
tencia de patrones de comportamiento que frecuentemente emples 
mos por el hecho de suponer que nuestra visión de las cosas es 
inequ1voca; porque guiamos nuestra conducta en base a esta ri­
gida concepción de los hechos y nos comportamos "coherentemen­
te" con ella, confinnando as1 una y otra vez lo que creemos 
que es "real". Seleccionamos y promovemos situaciones en las 
que es probable que se corroboren las premisas anteriores ( Bs 
te~on, 1977 ). Esto es a lo que Watzlawick ( 1979) llama pro­
fec1as que se autocumplen. Se refiere a " ••• una suposición o 
predicci6n que por la sola raz6n de haberse hecho, convierte -
en realidad el suceso supuesto, esperado o profetizado". La 
certeza de que el hecho va a suceder hace que se crean· las cog 
diciones necesarias para que este :;e dé. Si construimos una 
realidad con la convicci6n absoluta de que as1 es, nuestra cog 
ducta estar1a fielmente dirigida a actuar de modo que asi se 
cumpla. 

La evidente ilusi6n que existe en las actitudes deriva _ 
das de supuestos reales se convierte pronto en un circulo vi -
cioso en el que el sujeto no puede escapar fácilmente. Su con­
ducta le lleva a corroborar actitudes especificas ante situa -
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cienes que orillan a actuar de la misma manera como lo ha ve­
nido haciendo. El problema surge cuando se trata de personas 
que acuden a terapia en ousca de ayuda, porque su concepción 
del mundo no concuerda con sus intentos de resolver algunos -
conflictos. 

La forma r, 1cidir sobre ellos no es cosa fácil, en prl 
mer lugar porque es necesario tomar en cuenta que la interven 
ción terapéutica debe de estar enfocada a reastructurar las 
premisas que sustentan y promueven la conducta prob:ema de:·. -
tro de un contextu comunicativo especifico. En segundo lu~ar, 
debe tomarse en cuenta que cada individuo posee una forma di­
ferente de concebir su propia realidad, de integrar y ordenar 
sus experiencias de acuerdo a todo un conjunto de percepcio -
nes generadas en su co1: idiano tra1:o con los .je:nás, De esto rg 
sulta curioso observar que aquellas situaciones conflictivas 
son las que :nantienen a las personas con .nás firioeza en su 

tendencia a concretizar su problema fuera de ellos mismos, de 

5 u control y de su comprensión,CDncediéndole una existencia -
real e inamovible. De esta situación en la que reina la conf~ 
si6n, es fácil recurrir a aquella explicación que más corres­
ponda con nuestra visión de las cosas, pero que no siempre rg 
sulta la más apropiada para el problema que enfrentam~s en 
ese mo·nento. 

Las personas que sufren baJo el peso de su concepción 
del mundo frecuentemente poseen tentativas utópicas de compor 
tamiento que ellos mismos han considerado como las más apro -
piadas para resolver sus dificultades, sin perca1:ar~e cuan dg 
fectuosan o irracio:1ales pueden ser estas soluciones ( esto 
es lo que no se cuestiona ) en su forma de concebir la reali­
dad ( ya que la solución intentada confirma una y otra vez 
las premisas de las que parte, otorgándole existencia con¡>re­

ta ) • 
Podemos nablar aqui de aquellos quienes se ape¡;an firme­

mente a un ideal o patrón de comportamiento como única forma 
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de resolver sus problemas, De los que se forjan metas utópi -
cas para superarlos o bien, de todos los que consideran úaber 

encontrado la sol ·n última y absoluta del problema ( liatz­

lawick, iieaKland y l'ish, 1937 ) , Todas estas conce¡1Ciones ti~ 
nen por denominador común el extremismo con el que el indivi-

duo trata de dar alternativas de solución o tentá más 

allá de sus capacidades para lograrlo. 

'fodo intento por introaucir un cambio en la concepción -

misma de la realidad uel sUjeto, como puede verse, no es cosa 

sencilla, ni mucho menos lo e& lle&ar a ella, !::xiste la ten -

dencia, por parte del sujeto, de aferrarse a una sóla manera 

de percibir las Gosas; de repetir y perpetuar aquellas pautas 

de conducta ( acciones, pensamientos o sentimientos J quepa­

rad6j icamente son las que le impiden lograr un camoio en la 

concepción de su realidad, 

Es curioso observar que aún cuanoo la persona se esfuer­

za por modificar o camoiar esta conaucta, no obtiene éxito, 

a pesar de sus intentos por hacer lo que las circunstancias -

presentaban como la mejor solución. Según watzlawick ( 1980 ). 

cuanto más esfuerzos se realizan para encontrar la forma de 

llegar al probleJla, más dificil se torna su solución. :3on es­
tlos inventos los que en gran meuida ayudan al mantenimiento 

de los proble:nas y la causa principal por la que el individuo 

ousca ayuda terapéutica en su intento de cambiar la ::ii<:uaci6n 
que no ha podido resolver por si .nis::to, Fish y colaooradores 

( Fish, Weakland y ~egal, I980 ) mencionan ~ue las personas -

tienden a enfre11tar sus dificultades en forma equivoca por el 

necno de aplicar la misma soluci6n sin obtener logros sa"tis -

.factorios y que es"to es lo que precisamente les conduce a un 
clrcv.lo vicioso en el que la dificul·oad inicial se convierte 

en un proble01a de graves consecuencias para el individuo, Las 

personas ~ersisten por inadvertencia en actividades que man -

tienen vivos los problemas ( aún cuanuo no se lo hayan propue~ 
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to ) y pueden con ello verse aprisionado8 en esta conducta re­
petitiva, incluso cuando son conscientes de que su proceder no 
es el indicado. 

La pregunta inmediata a estos hechos seria ¿c6mo hacer PA 
ra que no se caiga en más de lo mismo ( es decir, en dar más -
soluciones que el individuo ha puesto ya en práctica sin avan­
ce alguno). ¿qué alternativas propone la Terapia Breve ante -
estos casos. La importancia de estas cuesi:iones radica en impg 
dir que el proceso terapéutico se convierta en una solución 
"disfrazada", cuyos objetivos promuevan más ali:ernativas vicie 
das, en un juego sin fin. 

En su experiencia clinica, el grupo de Palo Alto subray6 
la exisi:encia de inmunerables casos de in1:ervenciones terapéu­
ticas en las que la prescripción de soluciones resultaban inú­
tiles para promover cambios en el paci.ente, Al contrario de lo 
que podria pensarse, el sentido común y el comportamiento l6gl 
co de los procedimieni;os fueron en muchas ocasiones como insu­
ficientes para modificar la concepción del mundo del paciente. 
Acceder a ella y proceder por caminos poco usuales en el que -
las acciones emprendidas por parte del -cerapeuta sean en cier­
to modo fuera de lo que e-1 paciente mane,j& corno "las mismar; s2 

luciones", han revelado su eficacia para evitar que el proble­
ma persista como tal. En muchos casos, el sentido ló~ico y co­
mún ofrecen excelentes soluciones, pero en la mayoria de los -
casos resulta aparatoso su for1ualismo, sobre todo cuan1o no 
rinden los efectos esperados. Existen otras ocasiones en las 
que "la persona hace lo rnej or posiole para afrontar la si tua 
ción, obteniendo s6lo fracasos; por sorprendente que parezca, 
también nan experiuientado casos en los que surge un cambio il_é 
gico y sorprendente en una situación que parecia sin salida. 
Las L-nportantes aportaciones en el campo de la l'eoria de los -
Hemisferios ~erebrales ha demostrado que con frecuencia, es dl 
ficil introducir modificaciones a nivel del lenguaje digital, 
ya que n~esi;ro cerebro no capta con facilidad esta información 
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cuando se trata de ;.enetrar en la visión t.otaiizadora y emoti­
va dominada por el hemisferio derecho. 

Para cambiar esta realidad, aparente:r.ente inmodificable, 
es necesario saber que es lo que se pretende modificar ( es dg 
cir, comprender la concepción del mundo de la persona interes~ 
da), para así. averiguar como es que puede conseguirse este 

cambio desde una perspectiva técnica. Dado que en el lenguaje 
del hemisferio derecho queda expresada toda concepción del mu~ 
dO, resulta esta premisa de importancia capital para la acción 
terapéutica, porque con ella se pone al descubiert.o la improcg 
dencia de algunas técnicas que se basan en la traducción del -
lenguaje analógico a digital en la explicación, fundamentación, 
análisis, interpretación y confrontación de los problemas del 
individuo ( \\'atzlawick, 1980 ) , con lo que sólo se repiten los 
errores a causa de los cuales tiene el paciente que acudir a 
terapia, en vez de procecer a la inversa, esto es, aprendiendo 
del lenguaje del nemisferio cerebral derecho del paciente µara 
avanzar así. por la via del cambio t.erapéutico. En ello es n~cg 
sario el manejo adecuado del lenguaje, ya que es indispensable 
introducirlo de tal manera que no se vea bloqueado por el ne -
misferio izquierdo ( analítico-ló5ico-verbal ) con el que el -

individuo na racionalizado su problema a límites que hacen in­
flexible cualquier via para su comprensión a otros niveles, 
muy poco explorados por la psicoterapia. 

Se confirma una vez más la relevancia del lenguaje como -
factor curativo y extraordinariamente poderoso, capaz de ac 
tuar de manera directa o inmediat.a en la reestructuración de 
lo~ ¡"·ocesos e 'oocionales del sujeto ( Platonov, 195tl ) • El len 
guaje de la comunicación terapéutica, analizado desde este pun 
to de vista, posee caracteristicas esenciales que ;er~iten el 
acceso a aquella zona en la cual sólo pueáe producirse el cam­
bio ( 'liatzlawick, 1980 } , Su aplicación clinica es dificil po,E 
que su manejo está orientado en provecho de aquellas personas 
que sufren bajo el peso de su concepción del mundo. 

TfSIS CON 
FALLA rE ORIGEN 
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En el siguiente capitulo, analizaremos detenidamente las 

técnicas utilizadas en la '!'erap ia ilreve, haciendo énfasis en 
el empleo del lenguaje terapéutico y ~us consecuencias en la -
conducta del individuo, 



CAPITULO.--IV, MODIFICACION DE LA CONCíil'CION DE LA REALIDAD A 

T-RAV.O:::l DE LAS TECNii:.:AS Dt: COi•iUNICACION 'fERAPEU­

TICA. 

lniciaremos con la revisión de determinadas formas lin 
gU1sticas que ~ueden considerarse como propias del nemisferio 
cerebral derecho y que han resultado ser apropiadas para la c2 
municaci6n terapéutica, ¿n este sentido, mencionaremos algunas 
técnicas innovadoras dirigidas excepcionalmente por el psiqui~ 
tra Milton H, Erickson, cuyas intervenciones en el campo de la 
hipn6sis han puesto el descubierto una nueva manera de proce -
der en la resolución del problema del paciente a través de la 
utilización sistemática de formas lingU1aticas que permiten y 
facilitan el acceso directo al hemisferio derecho, Su estilo -
de tratamiento directivo tiene fundamentos en la hipn6sis, aún 
cuando en su curso no sea incluido el verdadero trance hipn6t! 
co ( O'Hanlon, 1989 }, 

De su trabajo retomaremos algunos ejemplos que nos ayuden 
a ilustrar las diferentes aplicaciones clínicas del lenguaje -

terapéutico, 

4,I, Modalidades lingUi•ticas del hemisferio derecho utiliza­
das en el proceso terapéutico, 

Lo que se pretende conseguir con la ayuda de diversas fOE 
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mas lingUisticas empleadas por el terapeuta es precisamente la 
obtenci6n de informaci6n acerca de la concepción que el indiv! 
duo tiene de su realidad, de su manera de integrar y ordenar -
aquellos sucesos y experiencias vividas en el proceso de su r~ 
laci6n con los demás, Expresarla por medio del lenguaje no es 
cosa sencilla, sobre todo si •e trata de manifestar los aspec­
tos emotivos que le acompañan; con frecuencia ocurre que al 
traducirlo en lenguaje digital, se pierde mucha informaci6n de 
aquella concepci6n que guarda un profundo contenido de iwpor -. 
tancia particular para la persona: su mundo afectivo. 

Los intentos por conocer directamente este aspecto de la 
conducta humana se verán en gran medida disminJidos por la in­

capacidad inherente de nuestro cerebro de corresponder con pa­
labras a todas aquellas sensaciones, impresiones y afectos que 
experimentamos al enfrentarnos con un hecho det?.rroinado, Al 
quedar reducida su expresión a los lineamientos lógicos que el 
lenguaje digital le impone, el hemisferio derecho permanece c2 
mo una zona en la que se almacena y codifica información de d! 
ficil acceso, cuya búsqueda requiere de un proceso largo y co~ 
plicado. 

El trabajo del terapeuta deberá entonces incluir una ta -
rea de gran complejidad, porque será necesario que éste encuen 
tre el modo más factible de dirigir su lenguaje de tal manera 
que se evite en lo máxime posible la utilizaci6n de estructu -
ras l6gico-analiticas propias de la comunicación digital, ya -
que estan impiden establecer un contacot con las premisas que 
sustentan la concepción de la realidad del individuo por estar 
enfocada únicamente en el aspecto relacional, impidiendo la P2 
sibilidad de obtener en él un cambio siguiendo estos lineamien 
tos que dejan como elemento principal la intelectualizaci6n y 
verbalización elaborada por el paciente de aquellas situacio -
nes en las que cree haber encontrado la l6gica, pero no la so­
luci6n definitiva del problema. 

De la :uisma manera, la intervenci6n por parte del te rape!:!, 
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ta no es tratar de inyectar más sentido común a todo intento -
fallido del paciente por mejorar el actual estado de su situa­
ci6n, sino transmitir aquella informaci6n que pueda ser capta­
da ¡;or el hemisferio derecho del paciente con suficiente efec­
tividad para lo:;rar un cambio en la concepción misma que el p-ª' 
ciente se ha formado de su problemática, Si el terapeuta tran~ 
mite mensajes a nivel digital, la otra persona codificará sol-ª' 
mente la infor;nación 4Jn el id ano puramentr- verbal, es decir, 

captará aquella ~arte factible de ser racionalizada y evaluada 
desde una perspectiva "lógica", y por tanto, desechable en ca­
so de que no concuerde con su visi6n de los hechos, 

Lo que ello puede ocasionar en la conducta. del sujeto es 
de que este se convenza cada vez más del carácter inobjetable 
y "real" de sus premisas, confirmadas una y otra vez por él 
mismo en su relación con los demás. Las alternativas de caro 
bios contempladas desde esta perspectiva pueden conducirnos ~ 
fortalecer más el problema cuando intentamos introducir sol.u -
cienes que el paciente ya ha practicado ( aunque bajo procedi­
mientos incorrectos e inapl.lnables ) • 

Para penetrar en esa concepción terminada de la realidad 
y explorar otras alternativas de cambio terapéutico que reba -
sen la lógica del hemisferio izquierdo, es necesario modificar 
la forma en que ha sido empleado el lenguaje y manejarlo a 
otro nivel en el que se pueda continuar con las expectativas -
de cambio desde una lógica completamente diferente, propia del 
hemisferio derecho, Algunas técnicas terapéuticas basadas en -
este principio son las utilizadas dentro de la psicoterapia 
oreve. Su aplicación requiere de un amplio conocimiento oe las 
modalidades lingUlsticas para bU uso act&cuado, ya que es a par 
tir de estas como puede llevarse la información sin riesgo de 
que sean censurados, analizados y concientizados aquellos men­
sajes que poseean en su contenido la clave para conseguir el 

cambio. 
Watzlawick ( !980 ) señala que los ~ constituyen 
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una forwa iint;U.istica que el nemisferio derecno capta con mu -

cha facilidad, ya que es-cá provis-Co de una na-curaleza que ese-ª 

pa a los esquemas rígidos de toda concepción inamovible, ~reci 

sament;e por su ingenio, el cniste se alza por encima de t;odo -

sent;ido y razonamiento de una determinada visión del mundo, d~ 

bido a su capacidad de sacudir el orden o-corgado a una reali -

dad específica. Puede convertirse en un instrumen-co de cambio­

cuando se aplica en zituaciones en las que es dificil e1na in -
tervención direc~a; el em¡.>leo de J. numor para indicar cier-ca 

conducta ,orooiec.1a del su.,eto es de cnás aceptación que la preci 
sión con que se maneje en 'términos ui.~it;ales. Un ejemplo cita­

do por ú'rianlon ( 1989 ) consti-cuye uri caso particular del uso 

de esta técnica. 

3i se le dice a un padras-Cro dominant:e que i;on muy cues -

tionables sus opiniones acerca de la MeJor manera de educar a 
sus hi~os, podremos estar seguros ae que no OJtendremos una 

conctuc-ca positiva por parte de él. Lo único que conseguir1amos 
con tal actitud sería la reafirmación de dicha convicción ( la 

que él tiene ) y la neLai:iva del paciente a adoptar otras que 

se alejen de su propia concepción de los necnos tal como él 
los percibe. Una manera distinta de llegar a ella puede ser 

por medio del relato de un cniste cuyo contenido aluda la difi 

cultad para mantener posiciones ri,;idas ante situaciones en 

constam;e cambio: 

"::ie de un conferenciante que, aunque .!::i•Jltero, se hizo 
de una gran reputación como experto en educación de ni 
?1os. t;l tit:lllo de sus conferenc i.a.s era 11 Diez 1uanda:nieñ 
t.os para los padres•• . .c.;ncontró la mujer c.ie sus sue:1os-; 
se casó con ella y se convirtió en padre, foco después 
modificó el ti-Culo de sus charlas que pasaron a llama!: 
se "Diez indicaciones para los padres". Fué bendecido 
con su segundo vástago, y las conferencias fueron re -
baut;izadas: "Unas pocas sugerencias tentativas para 
los padres11 • · 

Cuando lleg6 a su tercer hijo, dejó de dar conferen 
cias 11 , ( O'Hanlon, 1989 ) • 
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Esta aproximación puede facilitar el cambio de actitud 

del individuo ¡;arque no se le proporciona una idea 11 acabada 11 -

~e lo que el terapeuta puede considerar como correcto, Sólo 
se le da un mensaje que no está regido por estructuras fácil -
mente analizables por el hemisferio i:qui0rdo, todo lo contra­
rio, el contenido que esconde sólo puede ser asimilado por el~ 
mentes que incluyan la concepción más profunda de algunos as -
pectas de la realidad. Aquellos l!lensaues que van más allá de -
su contenido lingUistico son los que frecuentemente promueven 
el cambio terapéutico, 

.:;:n el campo de la hipnoterapia también se han e;npleado 
formas de lengua,Je evocativo, indirecto, que por su misma nat~ 

raleza, pueden ser utilizados como fuente de variadas interveg 
cienes en las que se trabaja esencialmente con el hemisferio -
derecho del paciente, es decir, en su conce¡;ci6n del mundo, La 
relevancia de esta modalidad lingUistica radica en que el suj~ 
to puede evocar vivencias intimamente ligadas con factores de 
tipo emocional, olvidando cualquier intento de evaluación Je 
la estructura digital que la sustenta. 

La capacidad evocativa de nue~tro cerebro derecho, guiada 
a través del manejo cuidadoso del lenguaje permite introducir 
al paciente en un estado de trance ( es decir, en un estado de 
conciencia en el que es posible acceder a su capacidad imagln~ 
tiva y creativa j , a partir del cual se busque la participa 
ci6n del hemisferio derecho y se mu! tipliquen los recursos pa­
ra crear un cambio en las percepciones, emociones y sensacio -
nes so;náticas del individuo ( O'Hanlon, I989 ). 

"••.y aquel pisapapeles; el archivador, sus pies ~ 
sobre la alfombra, la iluminación del cuarto, las 
cortinas; su mano sobre el brazo de la butaca, el 
cambiante foco de sus ojos, cuando mira en su con­
torno, los curiosos títulos de libros; la tensi6n 
de los ho:nbros; la sensación de la butaca; los :<lo­
lestos ruidos y pensarnientos; el peso de las manos 
y de 1.os pies; peso de los problemas, peso de la -
mesa; los informes, los numerosos pacientes; el ir 
y venir de la vida; enfermedad, sentimientos del -
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cuex-,io y del alma; la paz de la dis"tensi6n; la ne­
cesidad de aceptar las necesidades; la necesidad -
de aceptar la tensi6n mientras contempla la mesa, 
o el pisapapeles o el archivador; la sensaci6n de 
bienestar del apartarse del mundo; cansancio y su 
origen; la inmutabilidad de la .JJesa; la Jlonotonia 
del arcnivador; la necesidad de descanso, la sen­
saci6n de bienestar al cerrar los ojos, la disten 
si6n del respirar profundo, el bienestar de expe:: 
rimentar al...;o pat:.ivarnente ••• 11 

( i'lat<:lawicl-:., I980 ). 

Sl empleo de imágenes concretas fué común desde hace milg 

nios; la sugetiti6n de imá~enes es un elemento constitutivo de 

la hipnoterapia. Sn vez Je utilizar un lenguaje purf!ment:e int:g 

lectual y sugerir por ejemplo que un obe:;o corJience a ¡oerder -

su apetito, le ped iriamos que se far.ne una ima¿en de las ad ip,2_ 
sidades de su propio cuerpo, La ima~en que se forme no "tiene • 

n_ecesariamente que ser corr.;,c"ta. Lo que interesa es que se tr!:! 

ta del uso de su propia i.n8.binaci6n y creatividad. Se nace fO.[ 

mular luego una descripc i6n de c6:no se imagina el aspecto de -

sus células, El pr6ximo paso consiste en imaginarse de la 1uan,g 
ra más exacta posible sus proteinas, SUbiriendo que éstas caen 

sobre las células .'.::.r8sier.t-1s ;· cri,, i·.::r.zar & leshacerlas de.sde -

dentro, de mJdo que se libera la energia acumulada en la grasa 

y provoca una sensación de bienestar corpóreo y de renovada a~ 

titud ( Watzlawick, 1980 ), 
La forma de utilizar el lenguaje es de fundamental impor­

tancia para sugerir acciones o pensa:nientos que puedan dirigi.[ 

se al hemisferio derecho sin que se produzca la censura y el -

rechazo de las i_deas que le son brindadas, Las ideas sútiles -

rinden mayores efectos cuando se intenta cambiar la concepción 

que el paciente tiene de su !Jroblema; da.rle una visi6n diferen 

te a los i1echos es una tarea que el terapeuta tiene que guiar, 
manejando las capacidades creativas del sujeto e introducir 

verbalizaciones adecuadas a la ló¿ica del cerebro derecho, 
La creación de imagenes y su consecuente significaci6n no 

son formas que el hemisferio izquierdo :naneje, porque su es· 

truct:ura va :nás allá del simple contenido verbal o escri"to, t10 
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es preciso apegarse a ello cuando se reconoce la caracidad del 

individuo para reaccionar ante la información que se encuentra 
implicita en las indicaciones del terapeuta, 

Ericl<son \ citado en e 'iianlon, 1989 ) describe numerosas 
intervenciones de eote tipo • .<si por ejemplo, en el caso de 
frigidez, ze le impuso a la interesada la obli¡;ación de i.nagi­
narse hasta en sus minimos detalles, la forma de deshielar· el. 
congelador. ¿sta intervención, llevada a caoo en el t.rance co­

mo en el estado de vigilia, permite q~e el paciente se detenga 
a describir todos los detalles de sus acciones, de los proced1, 
mientos elesidos y de la forma más efectiva de llevarla a ca -
bo. :Jásicamente se e·11ta cualquier alusi6~ ol problema sexual; 

el terapeu~a se limita a nablar de manera, al parecer muy su -

perficial de una tarea doméstica. A través del lenguaje basado 
en imáe;enes, Br1c1rnon esquiva el i1emisrerio izquierdo e inter­
viene activamente e 1 la concepción del· mundo del paciente, 

También la poesia constituye una fonna expresiva dotada -
de estructuras lingUisti~as que proporcionan recursos adicion~ 
les para trabajar sobre el predominio del cerebro derecho, En 
ella se encuen-cran mensajes que en un len~uaje cotidiano no P.2 

dr1amos entender, Las culturas orientales tienen fama de riqu~ 
za en comparaciones y parábolas plásticas; a este lenguaje le 
ra1ta ante todo, la sintaxis lógica altamente desarrollada de 
la comunicación digital. En la práctica, esta caracteristica -
se observa en la ausencia de la ne6 ación de un contenido me 
diante las expresiones digitales: no, nadie, nunca, en ningún 
lu¡,,ar y otras similares. t:s diflcil, C?si imposible, expre<.ar 
con recursos plásticos la idea de que no es exacto un determi­

nado contenido, 
WatzlawicK \ 1980 ) menciona que la frase "el hombre plan 

ta un árbol" puede expresarse sin mayor dificultad mediante un 
sencil.lo dibujo, i'ero no ocurre l.o mismo con la idea contraria 
( nel hombre no planta w1 árbol" ) • En el lenguaje que se man.!l, 
ja en la iiipnoterapia, se evitan al máximo las negaciones• 
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reemplazandolas siempre que es posible, por formulaciones posi 

tivas. El terapeuta debe estudiar todas sus eY.preJiones lin 
gU1sticas para no verse envuelto en las consecuencias contra -
producentes que sus comunicaciones puedetl causar en el esquema 
lógico del paciente cuando intenta introductr mensajes que 11~ 
van consigo la negacion, como en el caso siguiente: 

A un paciente recién operado que ce i·1aya bajo la influen­
cia de la anestesia pourá sugerlrsele: "cuando vuelva a su ha­
bitación, al cabo de unos veinte .ninutos, no'tará con gran sor­
presa una agradable sensación de ape'ti1:o", porque ésta forma -
lingUis'tica posee cualidades más efect:ivas ~obre la conduc'ta 

del paciente cuando se evita maneJar ne5aciones que estén im -
plicitas en el mensaje t:ransmit:ido co11Jo en esta expresión: 
"cuando vuelva en si no sentirá vó.nil:o11 • 

En el primer caso, se elude el curácter analitico del ne­
misferio izquierdo porque el dominio del lenguaJe facilí t:a 'tal 

acción. Su con-tenido impl1cito ·escapa a todo in'tento de ser 
comprendido a través de un proceso inmedia'to de concientiza 
ción, Es-Ce fenómeno se extiende a otras áreas de gran interés 
además Je la hipnosis. Los deseos y mandatos son más eficaces 
si se expresan en lenguaje positivo ( ~in negación ) : "acuerdi! 

-ce de echar la carta" se graba más profundamente que el "no te 
olvides de echar la carta" ( iletzlawic:k, 1980 ) • Al igual que 
en les formulaciones aversivas, no debe sugerir:;e· "loa ciga -
rros .Le dejarán un sabor üorrible, y cuando fume, toserá ilorr¿, 
oJ.e:nen'te"; es más recomendable y ciáa eficaz la fórmula "su reJi_ 
piración será en unos pocos dias más ligera, la inhalación de 
aire claro y puro le proporcionará una sensaci6n de bienestar 

corporal"• etc. 
cuento más negativa y suscitadora de temor sea la rormul~ 

ci6R lingU1stica, tanto menos dispuesto e~tá el interesado a -
aceptarla y más rápido se olvidará de ella. Las f6rmulas lin -
gU1sticas positivas y concre-cas son la base de una comunica 

ci6n eficaz. Asimismo, es necesario la eliminación del lengua-
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je retórico y abstracto ( es decir, de su rebuscamiento ) en -
el lenguaje del terapeuta; es preciso que este se coloque en -
un plano alejado de las formas de expresión digitalizada para 
aai evitar que el paciente las llegue a racionalizar. El modo 
como éste considera su concepción del mundo, su 11 inmutable" 
realidad eeneradora de sufrimientos es también, a menudo, ret2 
rica, A través de su lenguaje eA'Presan en término altamente 1!! 
telectu~lizados una visi6n del mundo de validez incuestionable. 

Responder ante ellas mediante concreciones ( a veces muy 
elaboradas), ha resultado de &ran éxito dentro del terreno t~ 
rapéutico. La observación de que "nunca han existido los bue -
nos tiempos", puede ser, desde el punto de vis ta terapéutico -
más eficaz que la interpretación tediosa de la actitud infan -
til de una persona. Lo mismo cabe decir de la indicación "el -
que no puede vivir sin una persona, muy a menudo tampoco puede 
vivir con ella". Todas estas formas ling\l.isticas actuan con -
gran concreción sobre la elaboración meticulosa del discurso -
verbal del individuo. 

~iguiendo con las formas del lenguaje apropiadas para es­
quivar el hemisferio cerebral izquierdo. Watzlawic.k ( 1980 ) -
comenta que nosotros, como seres humanos, tendemos a concebir 
el mundo externo a partir de pequeílos elementos que integran -
una totalidad. Los pocos y concisos trazos de una caricatura, 
un sólo compás de una sinfonia, un aroma que puede evocar una 
vivencia del pasado son ejemplos de tal afirmación. Este meca­
nismo, al que llama 11Pars pro toto'/ puede ser utilizado al sei; 
vicio de la comunicación con el hemisferio cerebral derecho en 
una operación que resulta muy compleja. Su uso es indicado 
cuando resulta dificil la comprensión de una totalidad, ~uchas 
terapias parecen fracasar o prolongarse por tiempo ilimitado, 
porque la tentativa de querer afrontar un problema" en toda su 
supuesta profundidad y con la totalidad de sus ramificaciones, 
Aqui son recomendabies las intervenciones minimas, aunque bien 
pensadas y meditadas por el terapeuta, que cuenta con fundameg 
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tos sistemáticos y teóricos dem;ro de la Terapia ilreve. 

De su naturaleza, "pars pro toto" se desprende como un -

método mecanicista y superficial de franca contradicción con -
la psicologia profunda, que considera que la "auténtica tera -
pia" tiene que ser de duración y estar basada en palabras y 

conversaciones. La eficacia de una intervención como la mencig 
nada anteriormente, radica no en el hecho de que se de en ella 

la acertada interpretación en el momento oportuno ( es decir, 
el pacien•e es•á dispuesto a aceptar .i.o reprimido y, por tan -

to, a comprender las cosas en su ~usto alcance). Se trata más 

bien de que una parte no sólo no puede representar sustitutiVJ! 
mente al todo, sino también de que puede producir una nueva t2 

talidad, posibilitando asi la modificación de la concepción 
del mundo. !'ero para poder inducir es"t;a modiflcaci6n es indis­

pensable conocer lo que se quiere cambiar, 

De aqui se deriva la premisa hipnoterapéutica del ~ -
irresuelto, aunc;,ue es también aplicable al ác.1bito de la tera. -

pia en Jeneral. Según la Terapia ureve, nunca debe intentar 
11.ei;ar a la solución total y definitiva de un problema, sino -

s61.o a una mecoria esencial; es necesario eliminar la idea del 
cambio en éxitos o fracasos definitivos; esco llevarla al pa -

cie:-Jte a plantearse la posioi ~ ~·la'l de ir más allá de lo que el 

terapeuta considera posible. 
Además de este J1ecanismo, los aforismos ( ser1tencia breve 

en prosa, dotada de unidad en si, formulada a menudo con 6ran 
capacidad expresiva ) pueden ser empleados dentro del marco t~ 

rapéutico siguiendo una ferina linguistica particular. Uno de -

sus elementos básicos consiste en crear entre dos conceptos o 
ctos lineas de pensamiento, una conexi6n desconcerta:ite o para­

d6j ica que por eso llame más la atenci6n y cause una i:npresi6n 
más airecta. i...os ejemplos 1JUeden ser: 11 10 que ha convertido al 

estado en un infierno es que el no:nbre lo quiso convertir en -

su cielo"; "demasiado ;iara mcrl.r, demaslado poco ¡Jara vivir". 
( ;·.'atz lawick, 1980 ) . 
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~n la primera 5e jue¿a un inhabitual contraposición entre 

cielo e infierno; lo mismo ocurre con la se¡:;unda expresión, en 

donde la idea de morir se asocia con demasiado poco, Ambas 
transmiten un sen-cido "'1ue capt.a:uos 111as que cuanto pudiera ha -

cer cualquier explicación que respetara la lógica y la razón. 

Los aforismos se prestan de manera singular para iluminar si -

tuaciones humanas de 5ran Gmplitud. 
~ueden utilizarse tamoién rnúlt:iples alusiones, insinuac12 

nes y suposiciones que se dan en el lenguaje cotidiano de for­

ma ambi.::;ua co:no otro tipo de modalioad en la co.mmicaci6n terJ! 

péutica, Asi tenemos que toda información en clave, proporcio­

na una vez n:ás, la eficacia requerida que aquella que es pre -
sentada bajo la apariencia de una respuesta "más clara" o "más 

entendible", Veamos un eje:nplo citado por •atzlawick ( I98ü ) 

que trata de un JOVen rey que al cruzar a caballo una de sus -

aldeas, vió a un hombre que tenia un sorprendente parecido con 

él, por lo que le hizo llamar y le preguntó: "¿trabajó alguna 
vez su madre en el palacio de mi padre?"; El otro hombre al 

oir esto, le replicó: "no majestaú, mi madre no, pero rni padre 

s1 11 • 

En este caso, aunque no se explica el elemento clave, apJ! 

rece claramente implicito en el mensaje; se da aqui una regla 
tácita de la comunicación humana, según la cual lo que se dice 

no se dice, La misma regla puede aplicarse en el chiste, que -

perderia su ~racia si se les explicara en forma del lenguaje -

del hemisferio iz~uierdo, carente de sentido del humor. 

Asimismo, Erickson ( citado en Zeig, 1980 ) comunicaba 

mensaJeS a través de un lengua,je :netaf6rico, Hablaba de un te­

ma para referirse a otro; preferia un enfoque indirecto que 

permitiera que las personas dieran forma a sus propios si¡;nifJ: 

cadas en lugar de que ellos les fueran i.npueotos por terapeu -
tas bien intencionados. Consideraba que los pacientes rara vez 

se benefician con un enfoque directo, por el hecho de que es -

tos tJ.enen que elaborar sus propias vias de superaci6n del pr2 
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blema. Si el terapeuta le diera una pauta directa ( según su -
propio esquema de ver las cosas ) , inmediatamente y de forma 
consciente, el paciente perfeccionará las ideas de éste; lo 
que podr1a conducir u originar más del mismo problema, pues el 
sujeto probablemente habia ya necho el intento con el que cre­
yó conscientemente resolverlo. Erickson preferla utilizar com~ 
nicaciones en múltiples niveles de modo indirecto, manejando -
mensajes alejados de su significación directa, clara y conci -
sa ( naley, 1980 ). 

Dentro de este rubro, destaca el uso de la metáfora, de 
las analogla y anécdotas como elementos de gran importancia d,!! 
das sus caracterlsticas lingUlsticas y su gran riqueza de con­
tenido, accesible al nemisferio derecho del paciente. 

Una metáfora es \Ula figura literaria que incluye un s1mil 
( se dice algo que es "como" otra cosa, por ejemplo "meJ illas 
como rosas" ) y la analogia ( dos cosas que corresponde de al­
gún modo o comparten algunos rasgos, por e~emplo, la dis~era 
de computadora es semejante a un &rabador ). Siempre que una -
cosa es asemejada a otra, o cuando se habla de ella como si 
fuera otra, hay inv,;;lucrada una metáfora. EriclG;on ( citado en 
Haley, 1980 ) manejó muchos casos a través del manejo de comu­
nicaciones paralelas en casos en los que las sugerencias del -
terapeuta han resultado insuficientes para introducir un cam -
bio en la actitud del individuo ante su problema. He aqui el 
ejemplo de un niño que padecla enurcsis: 

Erickson despidió a los padres y de inmediato empezó a h~ 
blarle al chico de otros temas, evitando el de la enuresis. 
Después de enterarse de que el muchacho jui0;aba beisbol y su 
hermano futbol, el terapeuta comenzó a describir la fina coor­
dinación muscular necesaria para el beisbol, en comparación 
con las habilidades toscas y no coordinadas utilizadas en el -
futbol. A través del uso de analogias como el cierre vol.unta -
rio del guante durante mo~entos decisivos del partido, llegaba 
al problema central, pero de manera indirecta. 
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El uso de la comunicaci6n en ot1·os niveles permite aden -

i:rarse en la conce¡>ci6n del mundo del su.jeto, El terapeuta de­

berá escuchar y observar atentamente y dar µna analogia o metf! 

fora que sea aplicable al problema especifico de cada persona, 
De su uso adecuado se espera conseguir cambios tera;¡éuticos 
atendiendo siempre múltiples mensajes meta~6ricos que la gente 
comunica constantemente a lo largo de su interacción ( ~aley, 

I980 ). 

4, 2, Técnicas terapéuticas qu<? bloquean el i1emisferio cer~ 

bral izquierdo. 

Otro método de acceso al hemisferio derecho, distinto, 

aunque no opuesto al mencionado hasta ahora, consiste en blo -
quear o eludir el hemisferio izquierdo de modo que el derecho 

pase a ser coi:;pensatoriamente el dominante 1 ~s <Jecir, conRif'>te 

en provocar conscientemente una '!Specie de comisurotomia fun -

cional, A través de estas técnicas, es posible acceder a dos -
cualidades tipicas del hemisferio derecho: una cierta atempor,;a 

lidad y la vivencia en imá¡;enes de sus experiencias. ::n esta 
sección, revisaremos algunas técnicas que logran el bloqueo 

transitorio de la censura critico-analítica y 16tica de la ra­

zón, 

4,2.I. Prescripci.ones de sintomas, 

Según EricKson ( Zeig, 1980 ) , los sintomas no siempre 

son expresiones de proolemas subyacentes o de traumas del pasª 
do. t:onsideraba que la ma~·oria de los hábitos c;ue las personas 

desarrol.lan tienden a ser hábitos basados en pautas l1abituales 
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de respuesta dificiles de .nodificar, porque las sustenta una 

concepci6n sumamente rl~ida de lo que es su problema. 

El intento ~or introducir ca~bios terapéuticos no se debe 

li.nitar a decirle al paciente lo que tiene que hacer, porque -

no se pretende decirle como tiene que vivir o manejar su vida. 
Erickson consideraba que las personas tiene:l dentro de si las 

capacidades naturales necesarias para superar dificultades y 
resolver problemas ( O'Hanlon, I989 ), Las tentativas por for­

zar conductas que no emergan espontáneamente del paciente son 

inótiles, no s6lo porque se puede caer en dar más soluciones -
de las que ya ha intentado, sino porque no corresponde a su 12 
gica, a su forma de percibir las cosas ( aunque erradamente ) • 

La conducta sintomática es, en esencia involuntaria y, 

por ende, aut6no:na; es un rrag.nento de conducta espontánea que 

incluso el paciente la experimenta coo·,o ?.lto incor.trolable. ,,u 
modificacion a través ele .f'om.u.\~cJ.orieE basadae en el sem:ido -

comün re:-:;u.L tan ¡_1oco efectivas, porc;,ue se trata de una c<mducta 

que parece surgir sin que la persona pueda nacer algo al res -

pecto. Las únicas alternativas que encuentra son aquellas que 

s6lo le sugieren un modelo de comportamiento "ideal", que lo 

hunden más en su desesperaci6n, porque le prescriben lo que 

precisamente no puede hacer. ::5i el terapeuta desea influir so­
bre la conducta del otro, puede hacerlo de dos maneras ( Watz­

lawick, r.eavin y Jackson, 1989 ): 

I. Tratar de que el otro se comporte de manera distinta. 

2. Hacer que se comporte como ya lo habla venido hacien -

do, 
Bn el primer caso 1 esta alternaciva !'racasa !Jorque el pa­

ciente no e.!erce un control deliberado sobre esa conducta. En 

el otro enfoque, la petición equivale a una ,.'aradoja de tipo -

"se espontáneo". Si se le pide a al quien que ze comporte de 
una ;oanera que el considera espontánea, entonces ya no puede -

ser espontiinea, porque la exi¡;encia la nace imposible. En el -

caso de qJe el terapeuta indique al paciente que realice su 
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esa .tn.str;..;c.~ión ,rnradó..! ica le impone un ca1nbio de conducta. La 

co:iducta sinto;nática ya no es espontá:iea; al so ,¡eterla a una -

instrucci6n, el pacien'te sale fu9ra ·:ie su j 1.1ego ~intomático, -

que hasta el momento carecia de re¿;las para c;odificar sus pro­

pias reglas. 
A través de for.nas lingUisticas parad6j icas, puede promo­

verse ol cambio terapéutico porque provocan un bloqueo en la -

16¡:ica del hemisferio izquierdo, i'rescriben situacio:ies que P.!! 

ra el individuo pueden ser "to:itas'' o 11 il6¿icas 11 , pero que sin 

e:-nt'-ar~o son cap3.Ces de llegar a e,:,ercer una influencia decisi­
"-{a en la forma de conceoir el mundo, 

La ¡::rescripci6n del sintoma es s6lo ._,,," cie las numeronas 

y variadas intervencione~ parad6.jicas que pueden resumirse b:?.­

JO el término cte dooles vincules terapéuticos que pro::iueven -

el ca::ibio bajo los presupuestos si~uientes: 

I) 1~ue el paciente se encuentre dentro de una relación in 

tenEa, en e~te caso la situación terapéutica, porque encierra 
un gran valor de fjuyervivencia y eXf·eCtd.tiva para. el ?a::ientc. 

2) Sn éste contexto, el terapeuta formula la instrucción 

parad6.:, ica, de manera que el comport¡,miento a eli:r.i:1ar bea re­

forzado, lo que implica que el mismo refuerzo sea el veniculo 

de cambio. Se crea asi una paradoja porque se le dice al pa 
ciente que cambie, permaneciendo i:;ual. 

3) La &i tuaci6n terapéutica impide que el paciente se re­

traiga o disuelva de otra 'lla•iera la paradoJa haciendo comenta­

rios sobre ella, 

::;e1.ún P-ricK&on '. ü'llanlon, 1989 ) , toda acción :erapeuti­

ca debP. ace,;·t.:::r la conducta de sus pacien"tes, _Jero ae modo 'tal 

q~e ~e pronuzca un camoio en ella. 8n el nivel ·::ás abstracto, 

pueden considerarse las instrucciones C'Y'O ~na forma :le esti:n~ 

lar la conducta sintomática del paciente. :·•unca jeüe pedirse le 

a los pacientes que cesen en su conducta sintomática; ¡;:ás :>ien 
debe dirigirlas para que se co.nporten ~ini:o:iái;icamente. 
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El :naneJO del lenguaje dentro del contexto terapéutico rg 

sulta de vital importancia; requiere de mucna habilidad por -

parte de la persona que diri6e el ca:noio, porque de su efica -

cia deFende que se eluda toda capacidad 16cica y racional del 

paciente a:'lte el discurso "parad6j ico" de las im:ervenciones -

del terapeuta. La 16cica de la estructura linguistica empleada 

corresponde a otra forma de enfocar las posibles ~oluciones, -

de acceder al hemisferio derecho y no caer en formulaciones rg 

t6ricas que conviertan el ?roceso •erapéutico en un jue¿o sin 

fin. 

4.2.2. La ilusión de alternativas 

Es una técnica que bloquea la funci6n critica y analítica 

del hemisferio cerebral izquierdo del paciente cuando se le c2 

loca en una situación en la que 1:iene que elegir entre dos al­

ternativas ilusoriamente contrapue&tas, Consiste en presentar 

al paciente por lo menos dos opciones que conducen por igual 

al resul1:ado deseado. La mayoria de los padres conocen este 

técnica: "cJuieres que te lea un CLlento o ver quince minutos 

más de televisión, antes de irte a acosi:ar". 
t::rici<son la e.r.plea por i;;ual en contextos nipnóticos y en 

la terapia no nipn6tica: ¿quiere usted entrar en trance anora 

0 más tarde'/ ¿quiere usted experimentar la distensión con los 

o,jos abiertos o cerrados? ~qué le parece más realista. eli1ni -

nar •:-1 problema en e.los semanas o en tres'? ¿le gus'taria eni:rar 
en trance ahora, o !nás adelan"te en la sesión: 1 

( 'WatzlawicK , 

1980 ) • 
Si es deseable que se acentúe de for.•;a es¡.;ec ial la ¡:¡osib_! 

lidad de una pronta mejoría, se conseguirla enviando un ~ensa-
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.;e claro para e.1. c,e;nlsferlo izquierdo, oien c:on :nucha mayor 
eficacia il29diante la ¡:¡regurrca al parecer ntJsuraa "¿quiere us -
ted dominar su problema esta semana o esperamos a la sigu.•.en -
te? , probablemente es demasiado pronto, tal vez deba usted t~ 
marse una semana". La importancia de retomar estos casos resi­
de en el hecho de que a través del manejo del lenguaje ( en un 
contexto bien definido ) podemos crear múltiples situaciones -
en las que no damos oportunidad a la otra persona de actuar 
fuera del marco que hemos establecido. 

Reestructuraciones 

Reestructurar significa cambiar el propio marco concep 
tual o emocional que el paciente tiene de su problema ( vlatzlJ! 
wick, Weakland y Fish, 1987 ). Es hacer que el paciente visua­
lice el problema en una forma nueva, una forma que se adapte -
mejor dentro de los hechos concretos de la situaci6n, pero que 
al mismo tiempo cambie totalmente su significado. El pensar 
las cosas de una manera diferente, verlas desde otro punto de 
vista o tomar en consideraci6n otros factores, son intentos de 
cambio en el marco de referencia para lograr que el paciente -
responda en forma diferente ( i':octezuma, 1988 ) y cambie de ac­
titud ante el problema. 

~sta técnica requiere de los puntos de vista, las ex¡iect-ª 
ti vas, los motivos y las premisas de aquellas pautas problemá­
ticas que han de ser modificadas. La posibilidad de ser dife -
rentes o cambiar nuestra visi6n de los hechos implica i;uperar 
el orden en el que comunmente solemos ver los problemas. En b,!! 
se a esta única interpretaci6n (muchas veces errada), lama­

yor1a de las veces ~.12!!i~~.!~~~e, razonable o per-

1, . • j C'. N 
FALLA fE OR~GEN 
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mitida una sola solución y, cuando est:a no lleva a la mei:a de­
seada, se busca tipicament:e más de lo mismo. Aqui es donde en­
tra en función la reestructuración, y con excelentes resulta -
dos, a condición de que se consi~a prestar a una situación de­
terminada un sust:ento .11uevo, adecuado o incluso más conv incen­
te del que ha venido dando hasta ahora el paciente. Este nuevo 
sentido tiene que adaptarse a su concepción del mundo y que dg 
be expresarse en el lenguaje propio de esa concepción ( 'llatzl;! 
wick, I980 ). 

Watzlawick, Weakland y Fish ( I987 ) mencionan el siguien 
te ejemplo: 

Tom Sawyer, a quien se le na encargado enjalbelgar ( blan 
quear con cal ) treinta yardas de valla de nueve pies de alto, 
encuentra intolerable cumplir la tarea que le fué asignada co­
mo castigo. do sólo por la gran carga de trabajo, sino porque­
tene que todos los chicos de la escuela se rian de él. En este 
momento, le ilumina una idea. A los pocos instantes pasa por -
ahi un chico, ante el cual Tom temia más hacer el ridículo. 

- ilola chico, con que trabajando ¿eh? 
- ;Cómo¡ ¿tu por aqui Ben? No me habia dado cuenta 
- Me voy a nadar. ¿No te gustaria venir? Pero ya 

veo que tienes que trabajar, ¿no te gustaria? 
¡Apuesto que te gustaria! 

Tom contempló un momento al otro chico y le dijo: 
- ¿A qué le llamas trabajar? 
- ¿Cómo? ¿Es que eso no es trabajo? 
Tom reaunudó su tarea de en"abelgar y contestó ng 
gligentemente: 
- Bueno, puede que lo sea y pu~de que no lo sea. 

Todo lo que seé es que le ¡;usta a Tom Sawyer. 
- Vamos, ¿no querrás decir que te gusta esto? 

La brocha continuaba moviéndose. 
- ¿Gustarme? Bueno, no· sé por qué no habrla de 

gustarme, ¿Es que un chico tiene ocasión de en­
calar una valla todos los dias? 

Esto lanzó nueva luz sobre el asunto. Ben dejó de 
mordisquear su manzana. Tom hacia oscilar la bro -
cha elegantemente de un lado a otro, dio un paso -
atrás para observar el efecto, agregó un toque aqu1 
)' al! á 1 vo1v10 e obbef'\r·e.r con OJO crítico el ei'ec -
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to ootenido. llen ooservaba cada uno de sus movi­
:nientos y se mostraoa cada vez más interesado, 
cada vez más absorto. üe re~ento dijo: 
- Oye, 'l'om, déjame blanquear un poco". 

t::n este caso, Tom !la tenido éxito reesiruc'turando su fae­
na y convirtiéndola en un placer. Es posible comunicar rees 
tructuraciones de forma total:nente indirecta, por asi decirlo, 
por pura casualidad y sin intenci6n preconcebida, En el ámbito 
de la terapia, esta" intervenciones éeberán de ser cuidadosa -
mente elaboradas en las situaciones que así lo requieran. 

El niño que acostumbra a chuparse un deso suele especial1 
zarse de ordinario en uno de ellos, y sólo camuia cuando no 
puede chuparse el primero ;;or la razón que fuere ( :;atzlawick, 
I980 ). cero sigue haciéndolo a pesar de los esfuerzos de sus 
pacres por quitarle la costumore. Una intervención eficaz, en 
la que se integran los elementos de prescripc16n de slntoma y 

la reestructuración, consiste en que, en presencia de su o:a 
dre :;e le explique con un lenguaje claro y persuasivo, que vi­
vimos en una democracia en ~ue todos tenemos los mismos dere -
cnos y que, por lo tanto, no es ~osioie chuparse sólo un dedo, 
en prejuicio de los otros nueve restantes. en adelante ( pres­
cribe el terapeuta ) deberá cnuparse también los otros dedos, 
y todos por el mismo espacio de tiempo; si es preciso, la ma -
dre vigilaría, reloj en :r.ano para que hiciera lo mismo con J.OS 

restantes. ;,,egún watzlawick ( l';ll:lO ) , lo que .iasta anora nabla 
sido una costumbre placentera, toma carácter de un deoer, cuyo 
cumplimiento se vuelve carga. La reestructuraci6n posioilita -
.,ue el niño se chupe los dedos r11uy poco tiempo o renuncie to -
talmente a esta costumbre, bloqueando los anteriores intentos 
de solución de los padres, 



ESTA TESIS 
SALIR DE LA 

CONSIDERACIONES FINJJ.ES 

Níl OEBf 
&loLiüTECA 

Dentro del enfoque teórico de la Terapia are.re, merece e§. 
pecial interés el maneJo clinico del lenguaje, porque a partir 
de él reflejamos toda una concepción de lo que consideramos c~ 
mo "real". En su contenido está reflejando tOdo un ¡¡¡undo de 
pensamientos, ideas, emociones y sentimientos; a través de él 
demostramos una parte de lo que somos como seres vivientes, e~ 
ponemos una esfera de nuestra vida con todas sus experiencias, 
percepciones y maneras de reaccionar ante hechos detenninados, 
filtrados y contenidos en el lenguaje que transmitimos a los -
demás. 

No es tarea sencilla comprender le foma en que el indivl 
duo percibe y ordena su mundo, de la naturaleza de la comunicª 
ción ( digital y analógica ) que utiliza para relacionarse en 
su medio social es un factor que no facilmente puede ser captª 
do por otras personas, porque ellas también poseen su propio -
marco de valores y vivencias ante las que se comporta y reac -
ciona de manera particular. Las percepciones de las cosas son 
distintas, cada uno puede evaluar u.~ evento desde un punto de 
vista distinto porque asimila y toma en cuenta otros elem¿nt:os 
que en él ~e sucedieron, Los marcos de apreciación difieren de 
un individuo a otro. 

¿Quién no reacciona de manera recl1azante cuando le dicen 
siempre lo que debe hacer para corregir sus múltiples defectos 
personales? Lo que aqu1 sucede es que la persona que observa -
las fallas del otro las juzga dentro de su propia perspectiva: 
de dentro hacia afuera, sin contemplar otras v1as de opinión, 
cerrándose a lo que considera como "verdadero", Puede juzgarse 
su actitud de egocentrismo o de poco criterio y de múltiples -
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calificativos que no viene al caso enu~erar. 
El terapeuta, como individuo c¡ue es, debe hacer un es 

fuerzo adicional cuando trabaja con sus pacientes, por el he -

cho de que tiene que evitar al máximo 'todo intento de modifi -

car actitudes de acuerdo a lo que él considere ce.no "correcto", 

guiándolo a través de sugerencias y consejos que no encajan 
con la visión que el paciente se ha formado de su realidad. F,i! 

ra que una intervención pueda ser efectiva en la resolución 

del problema del paciente, es necesario hallar un marco de re­

ferencia que no choque con las dificultades arriba mencionadas. 

f reescrioir conductas o forn1as de co1n¡oortarniento por medio de 
intervenciones lingUísticas indirec10as constituye un elemento 

que posibilita el acceso a otras for .. 1as de cor.cebir el proble­
ma y a otras opciones de modificarlas. 

El terapeuta deberá tener una am,-lia ex¡;eriencia en el '".!! 
nejo de comunicaciones paradój leas y una tiase teórica que ¡:;a -

ran icen su uso de modo racional en pacientes c¡ue real:ne,~te lo 

requieran. JU aplicación deberá siempre ser dirigida dentro de 

contextos tera,1eut.t r.o!: 1.'ri .los que su uso sea necesario. ~l ma­

nejo de Lafi ¡iaradojo.s deberá enr:aminarEe a conEe.:::uir U!1. en r.oin 

de perce¡-ici6n en la forma que el paciente enfoca .:.u ;Jroble;na. 

Asimismo, requir'..'re e L desarrollo de un pensamiento circ:.llar y 

multicasual del terapeuta ;>ara abordar situaciones conflir.ti -
vas. Los lineamientos generales del uso de ésta técnica deoe -

rán considerar las caracteristicas del terapeuta y del pacien­

t~, asi como los tipos de proble~as en los que sea factible su 

ernp leo, 

l\/O todas las personas s0n sucep~ L)les al uso de interven­
ciones paradójicas ( i•:octezwna, 1988 ) ; existen excepciones 

que seria de ¿ran interés ;nencionar: 
I) Sl paciente que no está involucrado activamente en el 

~roceso terapéutico ooligado. 
2) Sl psicópa1:a, que no sólo a¡>rencte de las experiencias 

que surgen de las tareas, sino que caiouia la instrucción ajus-
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tándola a su propia conveniencia. 
3) ~l paranoide, que siente que la intervenci6n como un 

fraude, se vuelve más suspicaz y se deteriora la relación con 
el paciente, 

4) Los pacientes que ¡.>resentan conductas de5tructivas, es­
pecialmente los nomicidas y los suicidas. 

Seria int.ere::.ant:e abordar al,:.=;unas cuectiones que no t'ue -

ron mencionadas en .,ste -crauajo, ,,ero que ~odr1an enriquecerlo 
si se toman en cuenta las s1c:.uient.es cuest.iones: 

- caracteristicas que el "terapeuta debe llenar para guiar 
las compleJas intervenciones parad6j icas; ;Jominio de pensamien 
to dialéctico y de formulaciones a nivel verbal suceptibles de 
ser captadas por el hemisferio derecno, Efectividad del maneJo 
del lenguaje del terapeuta y principales problemas que este en 
frenta al utilizar laio "técnicas .an;;es "1encionadas. 

- Cuando utilizar las comunicaciones paradójicas y en qué 
momen"to el proceso terapéutico, seguimien-co de sus efectos y, 
por último 

- su manejo dentro de un con-cex"to &rupal ( en la fa~ilia 
aplicacJ.6n y efectos en este ámoito. 
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